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ANTE EL CONGRESO 1 


areacción internacional, 


Hoy iniciará sus sesiones el X paganda o para quienes lo perdie- 
Congreso de la F. O. R. A. El acto ron porque jamás fué un mérito su- 
debe tener, por la decisión de la¡ yo, de su capacidad y de su conse- 


mayoría de los militantes, el carác-| cuencia, el haber llegado a donde | INFOFrME al congreso de la F.O.R.A. 


¡er de una desapasionada asamblea ; llegaron. Y ¿qué pueden hacer los 


sus formas, su remedio 


; :" YL — CONSECUENCIAS INME- quinas, la explotación refinada hasta el 
EC A, que DIATAS Y EL FRENTE DE LU- agotamiento fisiológico y mental. 
pudieron resistir la prueba de una CHA ÚONTRA LA REACCION. 


de anarquistas, porque es el anar- 
quismo el que busca un examen de 


: ! o j 
los problemas que interesan a todo ' pertar del poder eclesiástico, un ensan 


En el orden religioso tenemos un des- | 


el proletariado y que constituyen 
en la hora presente el principal mo- 
tivo de preocupación para los hom- 
bres que, conscientes del peligro 
reaccionario, lo afrontan con sereni- 
dad y energía. 

Detenerse a discutir las cosas pe- 
queñas que flotan sobre la superfí- 
cie o recoger la resaca arrojada a 
las playas del movimiento por las 
tormentas del odio, es labor de es- 
píritus mezquinos. Y los anarquis- 
tas no pueden negar su labor negan- 
do su propia cordura al magnificar 
las mezquindades que representan: 
para ciertos hombres el único mo- 
tivo de sus inquietudes... 

"El X Congreso de la F. O. R. A. 
está convocado para discutir pro- | 
blemas de organización y de orien- 
tación. No puede ser un tribunal pa- 
ra juzgar la conducta de tales o 
cuales militantes, porque todo pro- 
ceso moral se resuelve en sus fuen- 
tes originarias por el examen de la 
labor de cada individuo en el mo- 
vimiento. De ahí que las sancionés 
colectivas no necesiten un pronun- 
ciamiento cuando por anticipado se 
ha buscado una ruptura con la co- 
lectividad y se vulneran las reglas 
que hacen posible el acuerdo de to- 
dos los que, aun difiriendo en cier- 
1as cuestiones, saben conservar y de- 
fender el patrimonio ideológico co- 
mún. ¡ 

Las divergencias teóricas y tácti-: 
cas deben ser discutidas siempre, 


porque en el contraste de las opinio> 


nes encuentra su verdadero camino 
el movimiento revolucionario. Pero 
quienes olvidan que ningún des- 
acuerdo debe ser llevado al terreno 
personal y quienes por hábito opo- 
sitor fomentan la discordia entre 
los militantes y favorecen campa- 
ñas de descrédito en perjuicio de la 
colectividad, pierden el derecho de 
beligerancia frente a esa misma co- 
lectividad. He ahí por qué nosotros 
hos resistimos a discutir con esa cla- 
se de enemigos y por qué la mayoría 
de los militantes de la F. O. R. A. 
no aceptan el papel de jueces en un 
pleito que está fuera de la órbita 
moral del anarquismo. 

No existiendo una declaración 
descalificadora tampoco puede ser 
planteado un proceso colectivo para 
calificar la conducta de determina- 
dos individuos. Si se llevaran a ese 
terreno los litigios personales, sobre 
todo aquellos que se oponen como 
irreductibles a todo acuerdo que bo- 
rre las comunes ofensas, forzosa- 
mente se llegaría a pronunciar un 
fallo condenatorio para alguien. Y 
el Congreso volvería a repetir el 
error de la asamblea de delegados 
del 20 de agosto de 1924, que ahora 
están dispuestos a rectificar los que 
han comprendido que no es ese el 
camino más recto y seguro para lle- 
gar a la superación de los cismas. 

Discutir valores individuales es 
siempre una tarea poco grata. Cada 
militante juzga las cosas de acuerdo 
con su criterio, con sus simpatías, 
con sus gustos, Y siempre sería in- 
justa una sanción inspirada por esos 
motivos, sobre todo si se arrancara 
para valorizar a un individuo con- 
tra otros individuos y a expensas 
del movimiento. 

A los hombres se les debe juzgar 
Por sus obras. De acuerdo. Pero pa- 
ra que el juicio sea sereno e impar- 
cial, para que sea además justo, es 
necesario oponer una labor supe- 
rior a la labor que se intenta empe- 
queñecer. Deben, pues, los negado- 
res del esfuerzo colectivo, los que se 
erigen en censores de la ajena con- 
ducta, demostrar que son superiores 
en el esfuerzo y en las realizaciones, 
y probar además que poseen cuali- 
dades morales que están por enci- 
ma de las pequeñeces que suscitan 

“los choques en el terreno personal. 
+». Demostraríamos valer muy poco.y 
tenernos en poca estima, si buscá- 
* ramos en un congreso obrero una 
“sanción justificadora de la propia 
.Jabor y de la propia conducta como 
, militantes. Eso está bien para quie- 
nes no pueden conquistarse un lu- 
gar de responsabilidad en la pro- 


contrariedad y que ahora ofrecen 
el triste espectáculo de su derrota? 

Nosotros estamos por encima de 
esa contienda personal. Ni hundi- 
mos ni levantamos a nadie: nos de- 
fendemos de la injuria y hacemos 
frente al oprobio de una campaña 
destinada, no a nuestro desprestigio 
personal, sino al desprestigio de to- 
do el movimiento. Y en esa defensa 
nuestra — que es la defensa de una 


labor no superada por los adversa-. 


vios de ayer y de hoy — los anar- 


quistas encuentran el argumento pa- ; 
de quienes, ' 


ra resistir el ataque S 
pretendiendo buscar una complici- 


dad colectiva, ante la resistencia de , 
a dejarse arrastrar 


los militantes 
por la avalancha de cieno, termina- 
ron por declarar la guerra a la TP. 
O. R. A. y a LA PROTESTA. 

Contra esos enemigos desleales, 
tan poco respetuosos de las ideas 
que dicen profesar y defender, na- 
da pedimos al congreso de la F. O. 
R. A. Porque no buscamos sancio- 
nes, nos resistimos a que los delega- 
dos hagan el papel de jueces. En la 
conciencia de cada militante está la 
sanción. Que cada cual, pues, car- 
gue con sus culpas y busque la en- 
mienda de los propios errores en la 
comunidad espiritual de los anar- 
quistas y en el esfuerzo destinado a 
superar la erisis del movimiento re- 
volucionario. 

Al estudio del congreso de la PF. 
VU. R. A. están varias cuestiones 


importantes. La=eampaña pro Ra- 2 


dowitzky, la cuestión campesina, los 
boicots, la organización ferroviaria, 
el problema capital de la inmigra- 
ción y de la desocupación, las cues- 
tiones internacionales y la lucha 
contra las dictaduras, el militarismo 
y la guerra, son los verdaderos mo- 
tivos que determinan la asamblea 
de militantes del movimiento obre- 
ro anarquista. ¿No valen más esos 
problemas, cuyo estudio exige un 
esfuerzo de capacidad y de com- 
prensión no siempre posibles, que 
los chismes caseros que alguien in- 
tenta anteponer a las serenas discu- 
siones de los delegados? ¿Qué vale 
nuestro prestigio personal compara- 
do eon el interés de la propaganda, 
de la lucha y de la defensa frente 
al enemigo constantemente en la 
ofensiva? 

El congreso no podrá liquidar el 
pleito personalista. De ello están 
convencidos los mismos que lo pro- 
mueven. ¿Qué se busca, entonces, 
econ una discusión que no puede ser 
llevada al terreno de la mutua to- 
lerancia, porque precisamente tra- 
duce un incontenible rencor y es el 
fruto de la más intemperante men- 
talidad? 


La amenaza fué lanzada desde la 
tribuna del escándalo. Se intenta 
llevar al congreso de la F. O. R. 
A. esa cuestión personal para pro- 
vocar un espectáculo desmoraliza- 
dor. Está, pues, en los anarquistas 
el impedir que se malogre la asam- 
blea por la intemperancia de quie- 
nes han perdido toda noción de 
vesponsabilidad. 


La supremacia 
financiera 


Informa un telegrama de, Berlín que 
el “Deutsche Bergwecks- Zeitung”, uno 
áe los diarios industriales más importan- 
tes de Alemania, ha publicado una noti- 
cia sensacional por la que demuestra que 
los Estados Unidos están perdiendo su 
supremacia financiera, mientras Inglate- 
rra está recuperando el puesto que tenía 
antes de la guerra. Adelanta que en el 
mes de septiembre próximo se producirá 
una lucha cruenta entre ambas naciones 
en el orden financiero. 

El mismo diario asegura que Inglate- 
rra ha estado luchando por la indepen- 
dencia financiera de su “nación hija” 
durante varios años y que está a punto 
de coronar su deseo. “Europa — agrega 
—recibirá complacida esta “liberación” 

- del papel de Nueva York”. 

A continuación el mismo diario hace 
notar que las Bolsas de Alemania están 
dirigiendo sus miradas hacia Londres en 
vez de continuar dirigiéndolas hacia Wall 
Street, y profetiza que Londres no se- 
guirá el ejemplo de Nueva York en los 


PP PPPPPXÓÉÁXÓ” o + 


Las consecuencias inmediatas de la; 
reacción internacional que atravesamos, | 
son bien evidentes. 

En el orden político tenemos la dicta- | 
dura militar y fascista en casi todo el 
mundo, las persecuciones contra el mo. | 
vimiento obrero y las tendencias revo-; 
lucionarias, la sofocación de la prensa. 
de ideas, la imposibilidad material de: 
organización, de propaganda y de lucha ; 
por un ideal de superación social, 

En el orden económico tenemos la ex- 
tirpación paulatina del capitalismo pri- 
vado y su suplantación por el colectivo, 
la exclusión gradual de la libre concu- 
rrencia de los diversos capitalistas O 
| grupos de capitalistas, la dictadura de 
los precios, el anulamiento del factor 
personal en el mecanismo económico 
productivo, la reducción del hombre a un 
simple accesorio secundario y de las má- 


Un golpe maestro 
de 


Rateros en la 
Casa Rosada 


Acaba de descubirse un robo en la 
Casa Rosada. En una repartición minis- 
terial, rateros que conocían el terreno, 
se alzaron con algo más de 65.000 pesos. 
El golpe fué dado con toda la limpieza, 
con solo forzar la caja de caudales, que 
no es precisamente el “trabajo” más di- 
fícil para los que conocen el oficio, 

Los diarios ricos, son el asombro con- | 
siguiente, dan la noticia del robo. 


Los : 
ladrones, esta vez, no falsificaron docu- | 
mentos, ni cobraron cuentas con cheques 
dolosos, ni alteraron los libros de conta- : 
bilidad: abrieron simplemente la caja y *' 
vaciaron en sus bolsillos el contenido. 


¡rán los jefes del 


chamiento de su radio de ingluencia so- 
bre los hombres, mediante la enseñanza 


| en las escuelas, mediante la fusión del 


culto con el nacionalismo y el patriotis- 
mo, mediante la intervención más o me- 
nos directa de sus creaturas en política, 
en infinidad de servicios públicos, etc. 

En el orden intelectual y moral tene- 
mos el espíritu de autoridad y de servi. 
dumbre; los hombres de ciencia y los 
artistas se consideran más obligados a 
servir al Estado y al orden instituído 
que a la verdad y a la belleza. Y moral 
mente la humanidad se ha vuelto más 
insensible a los latigazos de la autori- 
dad y de la tiranía y se ha adaptado 
con un desesperante mimetismo a las 
condiciones inhumanas y antiespiritua- 
les de vida. ' 

El espíritu de la autoridad lo domina 
todo; más que el espíritu de autoridad, 


Preocupaciones 
políticas 


El socialismo de Estado 
y la paz capitalista 


En el congreso de la Internacional So- 
cinlista, cuyas sesiones se iniciaron hace 
días en Bruselas, se planteó la cuestión 
tejativa a las relaciones franco-alema- 
nas. El socialismo de Estado desea eli- 
minar los factores accesorios de pertur- 
bución, llegar a la paz capitalista sin 
eliminar las causas que mantienen a los 
pueblos en pie de guerra. ¿Cómo logra- 
reformismo conciliar 
los intereses nacionales, de Francia, de 
Alemania, de Inglaterra, etc., con el in- 
terés del proletariado sobre el plano in- 


He aquí la noticia y el comentario que | vernacional? 


sugiere el extraordinario suceso a 
OS LAA A A PT 
“La velincueñcia ha ofrecido ayér una 
de esas sorpresas con que de tiempo en 
tiempo decide presentarse acaso para de- 
mostrar, como si no fuera cosa ya sabi- 
da, que hay en esta tierra malhechores 
tan audaces como el que más, que ante 
nada se arredran si descubren la menor 
posibilidad de triunfo en sus planes. Un 
robo en plena casa de gobierno, con des- 
precio absoluto de la guardia armada a 
cargo de la custodia y con todo los pre- 
parativos que fueron menester para una 
paciente labor de varias horas, resulta, 
ciertamente, algo que sólo puede creerse 
cuando ya se ha consumado. 

“Tal, en efecto, lo ocurrido. Varios in- 
dividuos se introdujeron la noche ante- 
rior en la Casa Rosada, se deslizaron en 
15 dirección de contabilidad del ministe- 
rio de obras públicas, forzaron la caja 
de caudales, se apropiaron de una fuerte 
suma de dinero y finalmente se retiraron 
con el botín, sin dejar rastros de sus 
personalidades. 

“Una falla de información ha impedido 
que el golpe fuera mucho más beneficio- 
sc para los audaces delincuentes. En la 
caja debía haber anteanoche algo más 
de un millón de pesos, y esa es la can- 
tidad que, sin duda, creyeron encontrar; 
pero un trámite de última hora demoró 
el ingreso de dicha suma y aquéllos solo 
hallaron en consecuencia, poco más de 
65.000 pesos. 

“La ingrata noticia ha causado en las 
esferas oficiales la sorpresa que es de 
imaginar, y la justicia y la policía, pues- 
tas a prueba por este inconcebible man- 
doble, han comenzado su tarea de inda- 


“La | 


gación, tarea de la que cabe esperar sal- ; 


gan airosas para que no decaiga, aun 
más, el prestigio de la repartición.” 

Sí, la policía buscará a los autores en- 
tre los delincuentes conocidos. Pero el 
golpe demuestra que fué preparado en 
casa... con los procedimientos técnicos 
que ponen al abrigo de la justicia a los 
ladrones que no tienen prontuario en el 
Departamento Central. 


_ ____<0cE eo ————— FF 
cambios de tipo de descuento. Esas pro- 
fecías se basan «en la creencia de que las 
demasiado aventuradas especulaciones 
que se realizan en Wall Street hacen que 
la orientación hacia Nueva York sea pe- 
ligrosa. También pone de relieve el he- 
cho de que es apreciable la disminución 
de la reserva de oro estadounidense, en 
tanto que las naciones europeas están 
aumentando sus depósitos de oro, y agre- 
ga: 

“Estamos presenciando un interesante 
período de la historia financiera moder- 
na”. 

La guerra del petróleo por un lado, la 
competencia comercial por otro y la lu- 
cha por la súupremacia financiera alejan 
cada vez más a las dos grandes potencias 
imperialistas que tienen en sus manos el 
equilibrio del mundo. Sin embargo la 
diplomacia representa la comedia del 
pacifismo y los políticos de Londres y de 
Wásbington simulan un acuerdo interna- 
cional por encima de las rivalidades ca- 
titalistas. 

Los banqueros de la City y de Wal 
Street ponen en juego todos sus recur- 
sos en la batalla financiera que sirve de 
prólogo a la nueva guerra capitalista, Y 
los proyectos de paz, las convenciones del 
«desarme y los pactos antibélicos no son 
otra cosa que emboscadas preparadas a 
los pueblos para distraerlos y desorien- 


tarlos frente al peligro de la prevista 
matanza. 


| selas, el coyoité político del Con, 


Según informa un telegrama de Bru- 
ternacional Socialista ha aprobado el 
texto de un llamado a los trabajadores 
de todo el mundo, en el que culpa a los 
armamentos y al predominio capitalista, 
que fiscaliza la producción y los actos 
de los gobiernos, de ser un peligro cons- 
tante para la paz. En el mencionado lla- 
mado, el congreso dice que aspira, ante 
todo, a obtener el desarme, los arbitra- 
jes y la supresión de las guerras, incluí- 
da, además, la inmediata evacuación de 
log territorios del Rrin y el restableci- 
miento de la soberanía alemana en la 
región del Sarre. Asimismo, protesta 
ecntra las restricciónes y la exclusión de 
Rusia en el pacto de Kellogg. El llama- 
miento termina por aplaudir el éxito de 
la revolución nacional china contra el 
capitalismo mundial y protesta, al mis- 
mo tiempo, contra el absolutismo de 
Egipio, el fascismo italiano y el comu- 
nismo. 

El congreso constituyó un comité per- 
marnente encargado del estudio de la de- 
mocratización de la Liga de las Nacio- 
nes, bajo la presidencia del delegado 
belga M. de Brouckere. 

En el congreso socialista la delegación 
francesa insistió en la inutilidad perni- 
ciosa de la ocupación de la Renania eo- 
mo garantía de seguridad para Francia 


y se pronunció por la evacuación inme- | 


diata. Aboga por que esta evacuación 
sea reemplazada por una fiscalización 
internacional, prevista por la Sociedad 
de las Naciones, y llevada a efecto con 
vistas al desarme general. 

En la información transcripta se agre- 
ga lo siguiente: 

“Se salva la idea de la seguridad, sin 
la cual no se puede obtener de ningún 
gobierno francés la evacuación de los 
territorios ocupados. Por otra parte, 
vuelven a eniazarse los problemas de la 
seguridad y el desarme. Respecto al 
pacto Kellogg, la resolución adoptada 
por la comisión se hace eco de la pro- 
testa del senador Dr. Mario Bravo con- 
tra la ocupación de Nicaragua y de las 
objeciones formuladas por M. De Brouc- 
kere y la delegación italiana contra las 
reservas norteamericanas, especialmen- 
te en lo que se refiere a la doctrina de 
Monroe y a las reservas británicas. 

“Aunque la declaración francesa in- 
troduce la idea de la fiscalización, lo 
hace estableciendo terminantemente que 
no lo pone como condición para la eva- 
cuación de la Renania, sino por juzgar 


' que la facilitaría y la aceleraría. Los so- 
 cialistas franceses 


estiman que dicha 
evacuación es una necesidad tan inme- 
diata que no quieren subordinarla a 
ninguna condición. 

“La Internacional viene a decir que la 
resolución ve claramente adonde va el 
pacto Kellogg: a dividir el mundo en zo- 
has de infiuencia, en las cuales al ampa- 
ro de una declaración pacifista, puede 
seguir practicándose una política de in- 
tervención. Pero la acción vigilante de 
los gobiernos en los que figuran los so- 
cialistas y los partidos de la Internacio- 
nal puede convertir el pacto Kellogg de 
declaración formulista y equivoca en un 
avance más hacia la paz”. 

El social-reformismo trabaja por la 


.reconciliación de los Estados capitalis- 


tas. Para ello debe aceptar todos los re- 
cursos de la diplomacia burguesa y bus- 


«car acuerdos nacionales que dejan en 


pie los factores de guerra, ¿Qué benefi- 
cios obtiene el proletariado con los 
acuerdos de esos agentes de la burgue- 


La disfrazados de obreros? 


diríamos la psicosis autoritaria; en unos 
como dominación, en otros como servi 
dumbre. 

Frente a esas diversas formas de reac: 
ción no se encuentran de un modo per- 
manente e irreductible más que los an- 
arquistas, Y eso no lo decimos con un 
sentimiento de orgullo, sino con una sen- 
sación de tristeza y de abatimiento. ¿Se 
remos capaces, solos, de resistir contra 
el mundo entero y de sostener en alto 
el pendón de nuestras reivindicaciones? 

Vemos por lo pronto que en aquellos 
países donde nuestras fuerzas habían lo- 
grado un desenvolvimiento más amplio, 
los restos de nuestro movimiento se con- 
serían apenas en las prisiones, en los 
lugares de confinamiento o en el destie. 
rro. Y dado el carácter internacional] de 
la reacción ¿son muchas las probabilida- 
des que nos quedan en los países donde 
todavía estamos en pie, de hacer frente 
a la barbarie que se entroniza por quién 
sabe cuantos años? No es la hora de los 
ciegos optimismos. Conviene más mirar 
a la realidad en la cara y obrar cons- 
cientemente que mecernos en ilusiones y 
ofrecer en nuestra inconsciencia un flan- 
co más de debilidad al enemigo. 

En la situación que atravesamos el 
anarquismo debe saber  polarizar las 
fuerzas de resistencia al morboso autori- 
tarismo en auge o resignarse a la de- 
rrota. uestras ideas, por su carácter hu- 
mano y universal, deben entrañar el 
más alto y sano principio de resurrec- 
ción, pero para ello es preciso compren- 
der con cuanta amplitud de miras debe 
encararse y dirigirse la lucha contra la 
reacción, 

El anarquismo debe esforzarse por 
formar un gran frente de lucha contra 
la prepotencia de las fuerzas de las ti- 
nieblas y del pasado, un frente de lu- 
cha que ataque el mal en sus raíces más 
hondas y que lo comprenda en sus di- 
versas manifestaciones. 

¿Y será preciso insistir sobre la ur. 


gencia de esas labores de defensa y de 
ofensa y demostrar que serán tanto más 
fecundas cuanto mayor sea el acuerdo 
y la cohesión internacional de todas 
nuestras fuerzas? 

PROYECTO DE RESOLUCION.— 

Después de todo lo dicho, nos aventu- 
ramos a proponer “al décimo congreso 
de la F. O. R. A. la siguiente resolución:; 

El décimo congreso de la F. 0. R, dez 
considerando el carácter y las formas de 
la reacción internacional y constatando 
la traición de los partidos políticos obre. 
ros y de. los organismos reformistas del 
proletariado e la causa de la emancipa- 
ción del trabajo; consciente de la gree 
vedad del momento y de los peligros ín- 
gentes que representa el dominio de 1 
reacción y deseoso de agrupar en su ser 
no a todas las buenas voluntades y 1 
todos los espíritus sanos Y sinceros, TO- 
suelve: 

. Recomendar insistentemente la propa 
ganda de las ideas fundamentales de Y 
antrquía integral; 

Combatir sin tregua el veneno del nal 
cionalismo que lleva a la reacción antio- 
brera, al militarismo, a la dictadura Y 
a la guerra; 

Buscar los medios de contrarrestar 0 
de eludir los efectos sofocantes de la 
dictadura económica, más terrible por. 
sus consecuencias que la dictadura pod» 
tica; 

Continuar e intensificar la lucha con. 
tra la invasión de la iglesia en la escue 
la, en el hogar y en la vida social: . 
..Alentar el espíritu de veracidad en de 
ciencia y de rebeldía en el arte; . .- 
. Ejercer la más amplia solidaridad. nn 
ternacional con las víctimas de la rowe- 
ción; 

Denunciar la hipocresía de la deme 
cracia en vigencia y de la: democracia 
derrotada por la dictadura, indicando ea 
complicidad, en la situación presente del 
mundo. 

D. A. de $. 


Las frases de moda 


Es necesario ¡insistir sobre el pe- 
.dHgro de las frases hechas y Su 
confusión con las ideas 


Una cosa es estar al día en cuanto a 
irases, a terminología, a lugares comu- 


de 
nes, y otra estar al día entlo que a idéss. comprensión, en la. lityd mental que. 
y CIELO UNES Se verieres can Mo Me dee e Si pe e 


bo indudablenrente una escisión en ese 
punto y podríamos decir sin temor a 
| equivocarnos que el triunfo correspon- 
idió a quienes se adaptaron a las frases 
*en boga mucho más que a los que hu- 
bieran qperido poner en primer plano 
las ideas de la anarquía. Se ha produ- 
cido así también un apartamiento del 
lideal, intelectual y éticamente, sin que 
basten a colmar el vacio producido las 
ponderaciones verbales. En lugar de ha- 
cer vivir espiritual y prácticamente las 
ideas de la revolución y de la anarquía, 
se ha hecho prosperar el culto a formu- 
lismos vacios, a palabras huecas. Y así 
vemos hoy el inmenso poder que tienen 
¡sebre los individuos y los grupos algu- 
' nas frases hechas que tuvieron en cierto 
momento un valor contingente, circuns- 
| tancial, efímero. Hemos visto nacer mu- 
| chas de esas frases, hasta las hemos con- 
ltribuído a formar, pero no como el tex- 
to de una doctrina, sino como un argu- 
rniento de ocasión en determinadas cir- 
cunstancias. De esos argumentos ocaslo- 
nales se han hecho poco menos que dog- 
mas infalibles. Y si todo dogma es re- 
pudiable y funesto, el dogma que surge 
¡de frases ocasionales convertidas en doc- 
trina inmutable, es más repudiable to- 
davía, porque es más inconsistente. 
Decir que se impone una vuelta a las 
ideas, a los sentimientos libertarios y 
que es preciso dejar a las merar frases 
tel puesto que les corresponde, no es de- 
cir nada fuera de lugar. Todo el que 
| quiere puede constatar la  supremacia 
| de las frases hechas en el espíritu de la 
| mayoría de los compañeros y la propen- 
¡sión a cerrarse a todo lo que no lleva 
[el label reconocido como oficial, Una de 
llas consecuencias de esa mentalidad es 
la restricción del proselitismo. Se ha per- 
dido e] hábito del roce y de la discusión 
con quienes no se colocan desde el co- 
mienzo en nuestro mismo plano; ese es- 
píritu dogmático se irrita contra las ob- 
| zeciones, contra los que no nacieron co- 
mulgando en su doctrina, cuando una 


condición. de todo propagandista revola- 
cionario consiste en la capacidad 


contrincante y llevarle a una crisis de. 
todas sus viejas convicciones. j 

El dogmatismo de las frases hechas, 
ha llevado a la situación presente, “Mm 
la que vemos, en lugar del esfuerzo per- 
suasivo y proselitista el insulto a flor de 
labios para el que no está con nosotros, 
cuando no.la completa despreocupación 
por e] mundo que nos rodea, como si la 
vida dependiera del cascarón de huero 
en que nosotros nos empeñamos en en- 
CerTarnos. ! 

La realidad es muy distinta; somos ua 
puñado perdido en la sociedad presente, 
pobres en número y más pobres en re- 
cursos y estamos contra un mundo hos- 
tí, o indiferente de gentes que tenemos 
la misión de transformar espiritualmen- 
Le. 
Volvamos al ideal de la revolución y 
hagámoslo vivir en todos nuestros actos, 
en nuestro sentimiento, en nuestras as- 
piraciones. El hecho de ser adversarios 
irreductibles de las formas estatales y 
capitalistas de la sociedad no quiere de- 
cir que somos adversarios irreductibles 
de los individuos que componen esa se- 
ciedad; es decir, cuando hablamos de 
destruir el mundo capitalista queremos 
decir con ello que es preciso destruir las 
instituciones, no los hombres, no la vi- 
da. Poco a poco, para muchos, parece 
que la palabra: destrucción del mundo 
capitalista ha adquirido un sentido lite- 
ral y por eso, todo lo que no existe em 
el seno de nuestro movimiento, no tis- 
ne ningún valor para ellos. Toman el 
movimiento como un fin, siendo que n9 
es más que un medio: un medio para 
iransftormar la vida social y hacer, com * 
los hombres todos, y no solo con la ínfi- 
ma minoría que hoy se proclama anar- 
quista, un verdadero paraíso de este ya- 
de de lágrimas en que vivimos. 

Creemos oportuno insistir sobre la be- 
lleza y la fecundidad de las ideas de la 
anarquía y sobre su afeamiento inevi- 
table cuando, en lugar de esas ideas, es- 
grimimos frases hechas, petrificadas em 
dogmas. ' 


Encarecimiento del Estado 


£l proceso del apuntalamiento del 


estatismo sigue 


su curso aplas- 


tante para los pueblos 


Un telegrama de Superior, Estados 
Unidos, mos dice que el director de pre- 
¡ supuesto, general Herbert Lord, llegó a 
esa localidad con objeto de presentar al 
presidente Coolidge los cálculos prelimi- 
nares para el presupuesto del año pró- 
ximo. 

Manifestó Mr. Lord que el total aproxi- 
mado será de 3.700.000.000 de dólares, 
o sea 400.000.000 más que durante el 
último año fiscal. 

Agregó que los cálculos preliminares 
destinan partidas aumentadas para los 
departamentos de guerra y marina, pa- 
re todas las ramas de la aviación y para 
obras públicas. E 

Los. no habituados a manipular en su 
imaginación esas cirfas no pueden darse 
una idea, ni siquiera aproximada, de lo 
que representa un aumento de 400 mi- 
Lones de dólares al año en el presupues- 
de de un país que gasta ya para el sos- 


1 
1 


tenimiento de su Estado nacional más 
de “tres mil millones”. 

Y según la confesión del propio diree- 
tor norteamericano de presupuesto, la 
mayor parte de las partidas aumentadas 
«n el proyecto de presupuesto son para 
ei ejército, la marina y la áviación de 
guerra. Es una confesión de que no te- 
níamos necesidad, pues el encarecimien- 
to del Estado no tiene más explicación 
que su apuntalamiento y su defensa, y el 
ejército y las flotas marítimas y aéreas 
representan el mejor medio de defensa 
y de ofensa de un Estado contra los ene- 
migos de dentro y de fuera, 

No €s sólo en los países imperialistas 
donde se observa el fenómeno del enca- 
recimiento del estado por la multiplica= 
ción de las milicias encargadas de soste- 
nerlo y por la fiebre de la industria ar- 
mamentista. En México, de 145.000.000 
de pesos oro recaudados en concepto de 
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Informe sobre la actividad El X Congreso dela F.0.R.A 


del secretariado de la 


A.LT. para el tercer 
Congreso en Lieja 


(CONTINUACION) 


La sesión del secretariado tomó cono- 
cimiento de la exposición del camarada ¡ 
Lassink, pero no tomó ninguna decisión ' 
al respecto, porque según los estatutos 
de da A. 1. T., cada organización nacio- 
nal debe regular sus asuntos de un mo-, 
do por completo independiente. El secre- 
tariado decidió sin embargo enviar un 
delegado a Utrech, al congreso del NSV. 

En el congreso del NSV, una pequeña 
minoría se pronunció por la fusión; pe- 
ro eso no sabtó para verificarla, porque 
no se habían obtenido las cuatro quintas 
parties. Só.o la federación d+ los tabaque- 
rose se pronunció unánimemente por la fu- 
sién, cuando ja mayoría de las oLras te- 
deraciones de industria se  pronuncia- 
zoa en contra. El delegado de la A. Le Té 
msantuvo una actitud neutral frente al 
cenmgreso, pero apeló, sin embargo, a los 
delegados, para que los trabajadores re- 
volucionarios de Holanda, después de las 
irietes experiencias de Jos últimos años, 
gueden fieles al sindicalismo revolucio- 
mario que la A. 1. T. enarbola en el se- 
ao de ja clase obrera internacional. Des- 
pués del congreso tuvo lugar aun un re- 
jerendum sobre la fusión, pronunciándo- 
se 1019 votos por la fusión y 956 en con- 
tra. Según los resultados de ese referen- 
dum, la fusión no puede tener lugar, 
pues faltan las cuatro quintas partes ne- 
cesarias para ello, 

No es dudoso que por ja cuestión de 
la fusión, que duró más de un año, nues- 
ira organización holandesa ha sufrido 
mucho. En el NAS Ja fusión fué votada 
por una mayoría absoluta, lo que es com- 
prensible, pues esa organización no tie- 
me principios claros y no teniendo sino 
que ganar en su unión con el NSV en 
un sentido práctico. 

Además está fuera de duda que las 
condiciones de fusión eran más ventajo- 
sas para *1 NAS que para el NSV, que 
debia pagar la unidad con su separación 
dle la A. 1. T., un precio que ciertamente 
eontribuyó a que la mayor parte de los 
ecmaradas lo estimaran demasiado ele- 
vado. Después del referendum, la federa- 
eión de Jos tabaqueros se pasó al NAS, 
de modo que el NSV es ahora más débil 
que antes del referendum. 

Fuera del NSV hay todavía en Holan- 
da la Federación sindicalista de los obre- 
108 comunales, que se coloca en el terre- 
me del anarquismo sindicalista, pero que 
ne estaba adherida al NSV porque éste 
mo se había pronunciado bastante enérgi- 
camente contra los partidos políticos. 
Ya en 1927 el secretariado tomó la ini- 
ciativa de llevar al NSV la adhesión de 
los obreros comunales. En febrero de 
1927 tuvo lugar en Amsterdam, en pre- 
sencia de un secretario de la A. 1. T., una 
seunión del comité del NSV y de la co- 
misión de los obreros comunales, en el 
curso de la cual no se pudo ciertamente 
llegar a un acuerdo absoluto, pues la fe- 
deración de los obreros comunales pedía 

2 supresión de un punto de los estatu- 
les del NSV en que se permitía a un 
miembro de la comisión aceptar manda- 
tos políticos. En fin, se tomó una deci- 
sión en la cual los miembros de la fede- 
ración de obreros comunales eran llama- 
dos a ingresar en el NSV y en la A. L 
'F., Un referendum dió una mayoría por 
la adhesión a la A. 1. T. y una minoría 
por la adhesión al NSV. Ahora bien, los 
Estatutos de la A, 1. T. no permiten re- 
conocer más que a una organización en 
cada país y no se puede recibir la adhe- 
sión de una segunda más que con el con- 
sentimiento de la ya adherida, y el NSV 
lo quería dar su consentimiento, que- 
riendo que esa federación se adhiriese 
primeramente al NSV; las tentativas del. 
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ingresos fiscales en 1927, el ministro de 
guerra consumió 43 millones, o sea la 
tercera parte de los ingresos totales. 
Ne podrá argumentar lo que se quiera 
sobre el liberalismo del gobierno mexi- 
cano. La sola comprobación de que la 
lercera parte del presupuesto nacional 
iué consumido por el ministerio de la 
guerra, habla por volúmenes enteros, Si 
Cuvier se comprometió a reconstruir un 
animal antiguo siempre que se le diera 


* un hueseciilo insignificante, nosotros nos 


utrevemos a caracterizar social, econó- 
mica y políticamente la vida de un pue- 
blo con Jos simples datos del presupues- 
lo de su Estado. Y nos basta saber de 
México que gasta la tercera parte de sus 
ingresos Iiscales en sostener al ejército, 
para formarnos una idea bien clara e in- 
confundible del carácter verdadero del 
gobierno mexicano, del predominio del 
militarismo en aquel país y de la men- 
tira del obrerismo y del liberalismo del 
general Calles y de sus colaboradores 
presentes y pasados. 

El encarecimiento del Estado es un 
ienómeno general; también lo es la cir- 
cunstancia de que ese encarecimiento 
se debe en primer lugar a la exaltación 
Ge la potencia militarista contra la re- 
volución y en pro de nuevas guerras. 

¿Qué hacen frente a todo esto los tra- 
bajadores? El reformismo sindical, don- 
du se Je consiente, no desea otra cosa 
mejor que cooperar con los gobiernos y 
con el capitalismo; el movimiento sindi- 
cal revolucionario no se preocupó nun- 
va de defenderse contra el peso creciente 
úel estatismo, De modo que podemos ase- 
gurar que el proletariado deja la. más 
absoluta libertad a los privilegiados po- 
líticos y económicos para fortificar sus 
posiciones, para esclavizar más ferreá- 
rente a los desposeídos y desheredados. 
Así, de esa manera, cada día que pasa * 
aporta mayores dificultades a la obra de 
liberación humana y se vuelve más gra- 
ye la situación de los oprimidos. No se 
hace nada o se hace muy poco al reivin- 
dicar másaltos salarios, por un lado, si 
por otro consentimos sin protesta algu- 
aa la dictadura de los precios y tolera- 
mos en silencio y pagando religiosamen- 
te las sumas ingentes que nos exige el 
Estado para cargarnos de cadenas y un- 


efraos a su carro triunfal. ¡ 


| 
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secretariado para la unión de las fuerzas 
sindicalistas de Holanda no dieron nin- 
gún resultado. 


Cuatro años después de esas negocia- 
ciones de unificación entre el N3Sv y la 
federación de obreros comunales. vino 
aún el movimiento de unidad entre el 
NSV y el NAS que terminó sin resulta- 
do;* la ¡ederación de los obreros comu- 
nales, con otras organizaciones locales 
autónomas y algunos organismos locales 
sindicalistas salidos del NSV llamó a la 
formación de una nueva organización 
sindical internacional sobre el terreno de 
los principios de la A. 1. T. Las conse- 
cuensias de eso fueron la fundación de 
una organización de fábricas en los paí- 
ses Bajos, que dirigió a la A. 1, T. un 
pedido de admisión. Los representantes ' 
de esa organización están representados 
en el congreso y ahora al congreso le co- | 
rresponde decidir, después de haber oído | 
a ambas partes en presencia. El secre- 
tariado de la A. 1. T. ha previsto sin em- | 


bargo que sería diticultoso para el con- 
greso formular un juicio salomónico, que 
probablemente no sería reconocido por los | 
dos bandos y, después de haber tenido | 
conocimiento del referendum del NSV!| 
«ue se pronunció contra la fusión con el | 
NAS, ha pedido al NsSV que se uniera | 
a las federaciones de obreros comunales ¡ 
y de marineros y formase una organiza- | 
ción única en el seno de la A. L. T.. Con | 
ese fin se realizó el 20 de mayo en Ams- 
terdam una reunión y el congreso pre- 
sente conocerá los resultados. il secreta- : 
riado de la A, 1, T. es de opinión que en 
Holanda, lo mismo que en los otros paí- 
ses, no hay lugar para dos organizacio- ¡ 
nes sindicalistas revolucionarias y que 
las dos deben fusionarse en una sola. Ca- 
da una de las partes deberá ver la ne- 
cesidad de una entente y contribuir a 
una unificación, ya en consideración a 
la situación internacional, a la situación 
difícil en que se hallan nuestros cama- 
radas en los países de la reacción ,a fin 
de que sean exteriormente más fuertes 
paar oponer una resistencia más grande 
a la reacción y a los ataques del patro- 
vato. Como las dos partes en presencia 
se colocan en el terreno del sindicalis- 
mo revolucionario, esa proposición no. 
sería irrealizable. ¡ 
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LA SITUACION EN LOS 
DIVERSOS PAISES 


Aquí deben ser señalados solo los paí- 
ses que no han enviado su propio infor- 
me. Las cosas que no se han dichoaún 
en los informes y también los países en 
donde la A; I. T, no posee organizacio- ' 
nes adherentes. 


INGLATERRA 


Como se sabe, no hay en Inglaterra 
organización sindical revolucionaria. El 
movimiento de los Shop-stewards coun- 
cils, que estuvo representado en la pri- 
mera conferencia internacional de los 
rindicalistas revolucionarios en 1920 en 
Berlín, por Jak Tanner, y que en esa 
época contaba 200.000 miembros, según 
los datos propios, no existe hoy. Las Tra- 
de Unions son la única organización po- 
desosa que hay que tomar en serio en 
ci proletariado inglés. La influencia de 
los comunistas y el llamado movimiento 
de minoría no tiene ninguna importan- 
cia y no pueden subsistir más que gra- 
cias a los subsidios de Moscú. Después 
del fracaso de la huelga general y del 
fin de la huelga de los mineros, el secre- 
tariado, con ayuda del camarada Main- 
waring, que es minero, trató de hacer 
propaganda en favor del sindicalismo re- 
volucionario. El camarada Mainwaring, 


que habita en Roddaiale, en el Pais de 
Gales, fué a Londres, enviado por la A. 
1. T. para reunir a los camaradas dis- 
persos y deliberar sobre la edición de 
una hoja de propaganda sindicalista. Por 
desgracia no fué posible realizar ese 
plan. Lo difícil que es hacer penetrar 
las ideas del sindicalismo  revoluciona- 
rio entre la clase obrera inglesa se evi- 
dencia claramente por el hecho que el 
periódico “Freedom”, que propaga desde 
hace 40 años las ideas dei anarquismo, 
fué obligado el año pasado a suspender 
su aparición. Reapar:ce de nuevo desde 
hace algún tiempo, pero no hay aún un 
periódico sindical revolucionario. Se pue- 
de deducir así, por nuestra tentativa, 
que medios financieros inmensos debe | 
pulverizar Moscú en Inglaterra para 
mantener con apariencias de vida un 
partido comunista como lo es el de In-' 
glaterra o un movimiento de minoría en 
las Trade Unions. 


ITALIA 


La Unión Sindical Italiana está toda- 
vía prohibida y completamente deshecha, 
y mientras perdure el fascismo no hay 
esperanza de que esa situación cambie. 
Nuestros camaradas y un pequeño resto 
de organización están sin embargo ahí 
10davía, y en cada movimiento un poco 
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LA PROTESTA— Sábado 11-de Agosto de 1928 - — 
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Hoy inicia sus sesiones 


: ORDEN DEL DIA 


.—Apertura del Congreso, 
-—Comisión de credenciales, 
.—Nombramiento de mesa, 


.—Campaña pro libertad de Rado- | 
witzky. 


8.—Organización ferroviaria, 
9.—Inmigración y desocupación. 
10—Cuestiones internacionales (Re- 
laciones con la A. 1. “Y. y ooti- 
zación. Jira continental, Traba- 
jos para la fundación de la A. 
O. C. A.). ; 
11—Reacción internacional. (Dicta- 
dura, militarismo, guerra). 
12—Revisión del pacto federal. | 


a 


14—Nombramiento del nuevo Con- 
sejo Federal. 
15—Clausura del Congreso. 


— 


C. General de 
los Trabajadores 


SECCION MEXICANA DE LA A. 1. A 

Al décimo congreso general de la Fede- 

ración Obrera Regional Argentina: 
¡Salud! 


Camaradas congresales: 

La Confederación General de Trabaja- ¡ 
dores de México, cuya vida y sentimien- 
tos marchan ligados estrechamente a esa. 
entidad obrera, sinte singular gozo al 
conocer que próximamente váis a reali- 
zar vuestra décima reunión general. 

Las ideas anarquistas, guiadoras siem- 
pre de nuestros organismos sindicales y 
de los vuestros, hacen que deseemos a 
los trabajos de ese congreso todo género 
de éxito y que anhelemos ardientemente 
que todos y cada uno de los acuerdos 
que ahí se voten, sirvan de gran empu- ! 
je al progr3se de nuestra Causa. | 

Con estos deseos y sentimientos, com- 
pañeros nuestros, al abrirse vuestros tra- 
bajos Os damos nuestro cariñoso saludo 
y un abrazo fraterno por la anarquía. | 

Salud y comunismo anarquista. 

EL SECRETARIADU ; 

México, a primeros de Junio de 1928. | 


Asociación l. de 
los Trabajadores 


ALA F. O. R. A., EN OCASION DE SU ; 
X CONGRESO 


¡Queridos compañeros! Os suponemos 
ya en posesión de las resoluciones del 
tercer congreso y esperamos que en vues- 
tro congreso las tomaréis en cuenta, No 
queremos desperdiciar la ocasión de ha- 
cer algunas aclaraciones sobre las reso- 
luciones adoptadas y poner de relieve lo 
que en nuestra opinión ha sido más im. 
portante. 

La resolución sobre la racionalización 
hace resaltar otra vez el punto de vista 
que hemós adoptado en el segundo con- 
greso. Fué elaborada, por el compañero 
Rocker y estamos seguros de que Vos- 
otros, en todos los puntos, estaréis de, 
acuerdo con el espíritu que le inspira 
y que obraréis en el sentido propuesto. 
Lo mismo ocurrirá con la resolución so- 
bre las seis horas. Basta señalar aquí 
que en el segundo congreso de la A. 
IL T. ha sido el compañero Santillán el. 
que propuso la demanda de la jornada 
de seis horas, aceptada por+el congreso. 
Ahora esa demanda fué tratada de nue- 
vo a pedido del secretariado de la A. 
1. T. por el camarada Huart, secretario 
de la C. G. T. S. R. de Francia y se ha 
coneretado en una resolución todo lo Que 
hay que decir al respecto Vosotros mis- 
mos trabajáis hace años por la jornáda 
de seis horas y por consiguiente la de- | 
fensa de la resolución del tercer congre- | 
so de la A. 1. T. no puede menos de co-: 
rresponder a vuestras aspiraciones. En' 
ella se encuentra entre otras cosas un 
punto sobre una quincena de propagan . 
da en escala internacional. Durante esa 
quincena todas las organizaciones debe. | 
rían concentrar su actividad en la pro- 
pagación de esa reivindicación, para que ' 
sea aprobada por el proletariado de to. 
do el mundo. 

Todas. las organizaciones de la A. 1 
T. deben enviar al secretariado informes | 
sobre las posibilidades de propaganda! 
en su país, y el secretariado, en posesión ' 
de esos informes, fijará la fecha de la 
quincena de propaganda internacional, 
por las seis horas, ¡ 

Esperamos que nos enviaréis ese infor- | 
me con vuestra opinión al respecto de| 
la factibilidad de la propaganda en la; 
Argentina y en otros países de América ¡ 
del sur, por lo cual os quedaríamos sen | 


decidos. 
En relación con eso trató el congreso 
sobre la posición de la A. 1. T. frente 


i3—Proposiciones generales, 


de fábrica u otras representaciones, y fi- 
nalmente también la parte de los tra- 
bajadores en el consumo, etc., para te. 
ner así un trabajo previo para la gran 
misión de la toma de posesión de la pro- 
ducción y del consumo después de la 
posesión de la tierra, de las fábricas y 
de Jos medios de producción en la revo- 
ción social. 

Os pedimos que contribuyáis a reali- 
zar esta resolución como todas las otras 
por la cooperación activa en el sentido 
fijado en sus diversos puntos, 

En secretariado de la A. 1 T, comi- 
sionó al compañero De Jong para tratar 
nuestra posición en la cuestión del an- 
timilitarismo, cosa que éste ha hecho.de 
manera satisfactoria. Podréis ver en la 
resolución respectiva que las organiza- 
ciones de la A. 1. T. deben comprometer- 
se a incitar a sus miembros a rehusarse 
a fabricar material de guerra, a rehu- 
sar servicios de guerra, tanto individual 
como colectivamente y a forma? comités 
pro huelga general que en caso de una 
amenaza de guerra declararían y realiza- 
rían la huelga general revolucionaria. 
Estmos convencidos de que también es. 
taréis de acuerdo con esa resolución y 
Os pedimos tratéis en vuestro congreso 
ese problema y nos comuniquéis el re- 
sultado. 

Un punto importante que trató el con- 
greso fué la fundación de un fondo in- 
ternacional de solidaridad. El secretaria- 
do presentó una resolución que se dis- 
cutió esmeradamente por el congreso y 
después de modificar algunos puntos im- 
portantes fué aprobada. Se exhorta en 
ella a fundar comisiones de socorro en 
las localidades donde no las hay, con 
el fin de socorrer material y moralmente 
a las víctimas de la lucha de clase. Las 
organizaciones de solidaridad ya exis- 
tentes o que se formen deben ser autó- 
nomas, pero se comprometen a enviar 
al fondo internacional una cotización re- 
gular, que se fijaría en proporción al 
ónúmero de los miembros del organismo 
nacional de socorro en acuerdo con el 
fondo internacional de solidaridad. En 
casos especiales las asociaciones nacio. 
nales y la asociación internacional de 
socorro apelarían a colectas extraordi- 
narias. Los fondos de socorro serían dis- 
tribuídos por el fondo internacional de 
solidaridad, que queda integrado a la 
O A Y 


Los puntos diversos están detallados 
en la resolución exactamente. El fondo 
internacional de solidaridad no puede 
entrar, naturalmente, en funciones has- 
ta que todas o la mayor parte de las sec- 
ciones de la A. 1. T. se hayan manifes- 
tado de acuerdo. Vosotros tenéis ahora 
vuestro congreso y así se Os presenta la 
oportunidad de tratar ese problema so- 
bre el ingreso de los comités solidarios 
de la F. O, R. A. en el fondo internacio- 
nal de solidaridad y sobre la aceptación 
de los compromisos correspondientes. 
Los delegados a vuestro congreso deben 
obrar, claro está con perfecta autonomía 
y espontaneidad al respecto. Pero no 
queremos dejar de llamar vuestra aten- 
ción sobre el hecho que vuestra resolu. 
ción será esperada con gran interés por 
los compañeros de otros países. Segura- 
mente en muchos países se sigue con in- 
terés vuestros trabajos, y despertará sin 
duda gran entusiasmo y simpatía para 
la F. O. R. A. el hecho que su congreso 
resuelva hacer propia la iniciativa de la 
fandación de un fondo internacional de 
solidaridad; al contrario, despertaría el 
mayor pesimismo en los camaradas de 
los otros países el que la F. O. R. A. se 
declarara en contra de ese Fondo de so- 
lidaridad internacional. 

El congreso ha discutido también su 
actitud ante las organizaciones no sindi- 
cales que tienen el mismo ideal y em- 
plean los mismos métodos de lucha que 
la A. L T. En la resolución sobre ese 
problema adoptó el congreso el mismo 
punto de vista que sostiene la F. O, R. 
A. Se dice allí que en la A. 1. T. sólo 
se aceptan las organizaciones que reco- 
nocen el programa y los estatutos de la 
A L T., pero no pueden ser aceptadas 
las organizaciones no sindicales. En cam 
bio la A. IL. T. puede cooperar con todas 
esas organizaciones inspiradas por un 
espíritu libertario y  antiautoritario y 
que luchan por la abolición de la opre- 
sión política y económica del proletaria- 
do. En ese sentido felicitó el congreso 
también a la C, N. T. de España y a la 
C. G. T. de Portugal, que han iniciado 
una buena colaboración con la Federa- 
ción anarquista ibérica Lo mismo reco. 
mienda también el congreso a los com- 
pañeros de otros países, donde las cir- 
cunstancias y las condiciones lo per- 
miten. 


Un problema difícil para el congreso 
fué la discusión del problema Holanda. 
Vosotros sabréis ya que la organización 
adherida en Holanda, el N. S. V. comen- 
zó con el N. A. S., separado de la 1. S. 
R, negociaciones de fusión, que resultar- 
ron negativas en un referéndum del N. 
S, V. Además hay en Holanda una Fede- 
ración de los obreros municipales que re- 
conoce la base del anarquismo sindica- 
lista y en común con otros pequeños 
grupos ha creado una nueva organiza- 
ción nacional, que pidió su ingreso en 
la A. L T. Ambas organizaciones estu. 
vieron presentes en el congreso y final- 


l la las luchas sindicales del presente. Co-| mente, después de una larga discusión, 
importante de la clase obrera italiana, 7) 


nuestros camaradas intervienen y son 
siempre víctimas de la criminal justicia 
fascista. Los camaradas italianos presen- 
tan al congreso un informe particular 
sobre los últimos arrestos y está lejor 
de pretender ser completo. Digamos aquí 
suscintamente que nuestro camarada 
Alibrando Giovanetti fué detenido poco 
antes del atentado de Milán y ha vuelto 
a recobrar la libertad tras una corta 
permanencia en San Vittore, porque no 
se le pudo acusar de nada y porque su 
estado de salud es tal que se creyó que 
no había nada verdaderamente que te- 
mer de él, Digna de ser señalada es tam- 
bién la situación del compañero Borghi 
en Estados Unidos, siempre bajo la ame- 
naza de deportación. Su entrega a los 
fascista significaría años, quizás decenas 
úe años de detención. El proletariado in- 
ternacional deberá hacer todo lo posible 
para impedir su deportación. , * 


, (CONTINUARA). 


taréis también ese asunto, sería segura- | 
mente de interés considerar en esa opor | 
tunidad la resolución de la A. 1. T. Fué: 
elaborada por el camarada A. Souchy y: 
se refiere principalmente a las luchas q 
ternacionales del proletariado. Tendréis 
de seguro la misma opinión que nosotros | 
en la condena del colaboracionismo con 
el capitalismo y en el rechazo de la ac-| 
tividad del Bureau del trabajo de Gine-' 
bra y también estaréis de acuerdo con ' 
las demandas positivas de-una breve jor- 
nada unitaria y de salarios nivelados 
para el proletariado de todos los paises. 
Para hacer posible esto, es decir para ' 
poder llevar a cabo la lucha por esas de- 
mandas, es necesario reunir en el do- 
minio económico cifras y datos sobre la 
duración de la jornada en las diversas 
industrias de los distintos países, sobre 
la altura de los salarios, sobre las con- ' 
diciones del obrero en el proceso pro- | 
ductivo, sobre los derechos de los traba- 
jadores en las fábricas por los consejos ; 


l mo vemos que en vuestro congreso tra-|se convino en aceptar provisoriamente 


en la A. 1. T. el nuevo organismo anar- 
quista sindicalista, pero bajo la condi- 
ción de que sea suspendida la lucha recí- 
proca entre él y el N. S. V. y que se ce- 
lebre tun congreso de unificación este 
año bajo la presidencia de la A. 1 T. 
para que el movimiento sindicalista y 
anarquista sindicalista de Holanda se 
unan en una sola organización. El com- 
pañero Santillán conoce la situación, ha 
recibido un informe detallado sobre el 
asunto y podrá daros mayores informa- 
ciones en caso necesario, 

Además de estas resoluciones el con- 
greso adoptó otras de naturaleza admi- 
nistrativa, referentes sobre todo al fi. 


,nanciamiento de la A. 1. T. Y debemos 


decir, por desgracia, que la F. O. R. A. 
pertenece a las organizaciones que des- 
de el punto de vista financiero menos ha 
contribuido El congreso, a propuesta de 
un delegado alemán, resolvió que las or- 
ganizaciones que no envían en el curso 
de un año sus cotizaciones a la A. 1. T. 


no tendrán más que voz en el congreso, 
pero no voto y que las organizaciones 


O | Je durante dos años, sin razones ade- 


cuadas, no pagan sus cotizaciones, no 
pueden ser consideradas como adheridas 
a la A. IL A. 

A algunos delegados les llamó la aten- 
ción que en el informe financiero del 
secretariado, donde están anotadas todas 
las cotizaciones de las organizaciones 
adheridas, no figura la F. O. R. A. a 
partir del último congreso de 1925. El 
que suscribe, como secretario de la A. L 
T. ha hecho resaltar que la F. O. R. A. 
envió un delegado, el compañero Julio 
Díaz, simultáneamente delegado también 
de la A. IL T., en viaje de propaganda 
por el continente americano, y que esa 
gira ha tenido bastantes resultados fa- 
vorables. Sin embargo se constató que 
no había ningún detalle de las sumas 
que la F. O. R. A. entregó para esa pro- 
paganda ni sobre las cotizaciones que 
quería pagar. Será necesarío que en el 
futuro, para aliviar la misión del se- 
cretariado y para la realización de las 


, resoluciones, la F. O. R. A. comunique 
cuantos miembros tiene y cuantos pagan 
, sus cotizaciones. Sabemos que en Amé- 


rica del sur, como en general toda la 
América latina, los trabajadores no pa- 
gan sus cotizaciones tan regularmente 
como en los países germánicos. Sin em. 


¡ bargo todo es relativo y una cierta me- 
dida debe conservarse. Los compañeros 


de Alemania, de Suecia, de Holanda y 
también de Bélgica estaban descontentos 
por el hecho que algunas organizaciones 


_no piensan de ninguna manera en los 
¡ compromisos financieros ante la Inter- 
nacional, y el secretariado ha sido co- 


misionado para prevenir a las organiza- 
ciones a fin de que obren en el sentido 
de las resoluciones aprobadas. 


En cumplimiento de esa misión el se- 
cretariado de la A. 1. T. os propone otra 
vez introducir el sistema del estampilla- 
do internacional que existe ya en mu- 
chos .países. Todo miembro de una or- 
ganización adherida -a la A. 1 T. reci- 
be trismestralmente una estampilla de! 
la A. 1 T. que coloca en su carnet de 
miembro. El total de las estampillas de 
la A, 1 T. es de 10 cents de dolar al 
año, que puede dividirse en dos o,tres 
cotizaciones, de modo que os rejaltaría | 
a cinco centavos o poco más cada estam. | 
pilla internacional Se podría también in-| 
cluir la cotización 'internacional en la | 
federal, para que no fuera necesario una ' 
estampilla especial. Hay tal vez otras 
posibilidades de organizar la cotización 
internacional y-cada país tiene sus pro- 
bios medios. Pero toda organización de 
la A. 1. T., que no ha sido deshecha y 


, disuelta por la reacción como en Italia, 


España, Portugal, Cuba o Rusia, debería 
considerar una cuestión de honor el con-! 
tribuir materialmente a que la organi-. 
zación internacional pueda cumplir su 
misión y socorrer a los compañeros per-' 
seguidos como conviene, ! 


Consideramos tanto más necesario que 
la F. O. R. A. comience seriamente a 
aportar sus cotizaciones, cuanto que la 
.Situación financiera de la A. 1 T. co- 
mienza a ser muy crítica, Los compañe- 
ros suecos, que hasta aquí contribuyeron 
con las dos treceras partes de las -coti- 
zaciones de la A. 1. T..han declarado por 
medio de su delegado que en el futuro 
tal vez no podrán más que pagar úna 
tercera parte de lo pagado hasta aquí. 
Este año han tenido grandes luchas, va- 
rios millares de sus miembros estuvie. 
ron cinco meses en huelga y todavía 
hoy están los mineros desde enero en 
una huelga que ha costado a la-organi- 
zación sueca 20.000 coronas semanales. 
Se ha llegado al punto que la S. A. C. 
se vió forzada a pedir dinero prestado 
a la organización reformista sueca, por- 
que la ayuda internacional de la A. L 
T. era tan mínima que no estaba de 
ningún modo en redación con los apor- 
tes de los compañeros suecos a la A. L 
A. La S. A. C. tiene deudas con organi- 
zaciones que están fuera de sus cuadros 
que llegan a 137 mil coronas suecas, que 
deben ser devueltas en euanto la huelga 
de los mineros haya terminado. Podéis 
ver así Que no es buena voluntad la que 
falta cuando los compañeros suecos no 
podrán financiar como hasta aquí la A. 
1. T., sinó y ante todo, la posibilidad de 
hacerlo. La F, A. U. D. está igualmente 
en 'una situación difícil. Mientras que 
en los tres primeros meses de 1927 se 
han pagado a la A. 1. T. 1272 marcos, 
en los primeros tres meses de 1928 sólo 
pudo entregar la mitad, es decir 621 
marcos. La F. O. R. U. pagó en los dos 
últimos años 20 dólares de cotizaciones 
y las organizaciones holandesas, a cau- 
sa de la crisis que atravesaron, fueron 
diezmadas de tal manera que sus cotiza- 
ciones sólo ascienden a unos centenares 
de florines, La organización en Francia 
se ha impuesto y existe hoy seguramente 
de un modo estable, pero financieramen- 
te no Puede sostenerse más que si es 
apoyada por lá A. 1. 'T. Ideológicamen- 
te está hoy por completo en el terreno 
del anarquismo sindicalista, lo que es 
sin duda un gran progreso, y €so hizo 
que el congreso votase el apoyo ulterior 
a la C. G. T. RS. según las posibilida- 
des. Nuestras organizaciones en España, 
Portugal, Italia deben ser socorridas 
también por nosotros, de modo que po. 
déis formaros una idea de la critica que 
es la situación financiera de la A. 1. T. 
Os enviamos un informe financiero, pe- 
ro del estado de caja hay que deducir 
aun el 1 de mayo de 1928, todavía 4.000 
Marcos, porque 2.000 fueron empleados 
en fines solidarios y otros 2.000 fueron 
gastados en el congreso. En este año no 
ingresarán más de 2.000 o 3.000 mar- 
cos, es decir, la A. 1. T. está al fin de. 
sus fuerzas financieras en el año que: 
_Viene, si no entran cotizaciones de otra | 
parte. Y, por desgracia, en la actual si- 
tuación reaccionaria la F. O. R. A. es 
la única organización — aparte de las 
nombradas — que podría ayudar eficaz-. 
mente con sus cotizaciones. Esperamos, ' 
compañeros, que no os rehusaréis al 


cumplimiento de este deber internacio-!' 


nal. 

El congreo adoptó, además, la resolu- 
ción que el secretariado daría un infor- 
me anual sobre su actividad y sobre el 
estado de caja y que las diversas sec- 


ciones se comprometían igualmente a ' greso, nos dispongamos a llevar a sus se-” 
enviar al secretariado informes idénti- | 


cos a fin de que el secretariado inter. 
nacional pueda exponer la situación real 
de todos los países. Esperamos que com- 
prenderéis la exactitud de esta resolu- 


ción y 0s rogamos que enviéis un in-! 


forme anual «sobre vuestra actiivdad, 
«tanto moral como económicamente. 
Comprenderéis seguramente la impor- 


tancia de tales informaciones interna. 
cionales. Si esa información recíproca se 
realizara por los compañeros de todos 
los paises, se tendría periódicamente un 
cuadro completo del movimiento inter. 
nacional libertario. 

Se aprobaron también resoluciones 
sobre congresos internacionales, que 
encontraréis en el número del servicio 
de la prensa, en donde veréis las reso. 
luciones del congreso. 


Esperamos, compañeros, haberos dado 
un resumen detallado de los trabajos 
del congreso y de las necesidades de 
nuestro movimiento internacional. 

Deseamos a vuestro congreso el mejor 
éxito y estamos convencidos de que la 
F. O. R. A. en el porvenir será un 
digno miembro de muestra familia in- 
ternacional como lo ha sido en el pa- 
sado. 

Hemos observado con satisfacción y 
admiración la dura lucha que habéis 
iniciado en la Argentina, y no hemos ol- 
vidado de pensar en los mártires que, 
como Radowitzky, han tenido que su- 
frir largog años de encierro inhumano 
por su abnegación en pro de la lucha 
por la liberación del proletariado. 

Para terminar, quisiéramos liamaros 
la atención todavía sobre los esfuerzos 
que se hacen por parta de los reformis- 
tas y de los bolchevistas para atraer a 
sus redes el proletariado de los países 
de la América Latina. Hace mucho que 
ha sido para los politicantes ambicio- 
sos y log cahrlatanes reformistas una 
espina en los ojos, el hecho que el mo- 
vimiento obrero de la América latina 
quede fiel al ala antiautoritaria del 
movimiento de los trabajadores, En es- 
tos últimos tiempos se emplean todos 
los medios — y nuestros adversarios 
disponen de recursos casi inagotables y 
nuestros recursos son muy limitados — 
para trasplantar en la América latina 
las ideas y métodos del socialismo au. 
toritario, estatal y dictatorial, que tan- 
to prosperan en Europa y en Rusia. -Os 
mostramos el gran peligro que se pre- 
senta por esa parte y os rogamos que no 
lo toméis superficialmente. Que todas 
las discordias ínfimas y las desarmo- 
nías personales que, por desgracia, apa- 
recen más o menos en todas partes, 
sean dejadas a un lado y que sea pues- 
to en el primer plano la lucha común y 
el ideal común que nos anima a todos. 

¡Viva la F. O. R. A.! ¡Viva la libe- 
ración del proletariado internacional! 
¡Viva el comunismo l¡bertario y anti- 
autoritario! A 

Por el secretariado de la A. 1. T. 

AUGUSTIN SOUCHY. 


F. 0. local 


San Rafael 


PROPOSICION AL X CONGRESO 
DE LA F. O. R. A. 


Habiendo recibido una nota circular 
de la F. O. P. Sanjuanina, en la cual 
hacen conocer la proposición de que se 
trate en primer lugar, en el X congreso, 
la situación en qUe se encuentran los 
“camaradas y entidades que a ratas «8Jel 
último pleito interno han sido colocados 
al margen de la F. O. R. A.”, este Con- 
sejo Local, en asamblea efectuada el 5 
del corriente, arribó a la siguiente con- 
clusión: Que no se altere el orden del 
día y que se discuta a] margen del con- 
greso, en una reunión de la colectividad 
enarquista, convocada para ese efecto, 
antes que se retiren las delegaciones. 

EL C. LOCAL 


Reunion de 
anarquistas 


ES PRECISO QUE El RECUERDO DE 
KADOWITZKY Y LA MAS ALTA SE- 
KENIDAD Y CULTURA PRESI 
DAN LAS SESIONES DEL X 
CONGRESO DE LA F. O. R. A. 
Siempre hemos pensado que, en ¡mues- 
tro medio, los congresos no tienen mucha 
razón de ser reunidos, a menos de que 
se den casos como aquellos que determi- 
naron la realización del IX, en que una 
subversión de principios tácticos y teóri- 
cos amenazó los fundamentos básicos del 
movimiento, e hizo necesario aquel cotejo 
áe opiniones que, después de remover 
profundamente el consenso colectivo, 
volvió a enderezar nuestros pasos por la 
senda que nos habíamos fijado en 1905. 
Y aun en estos casos es preciso que se 
tenga presente — porque es fuerza que 
siempre ocurra así—, los peligros que nos 
amenacen siempre serán neutralizados 
antes de la realización de congresos. Re- 
cordemos ja reunión del 20 de agosto que 
vino a afronar y salvar el peligro que 
en aquella época amenazó con torcer el 
1umbo del movimiento, y recordemos 
también, que el IX congreso, llamado 
posteriormente, sólo vino a rubricar los 
acuerdos de aquella reunión, cuando ya 

el peligro había sido casi anulado. 
Aparte de esta opinión que en el orden 
general tenemos formada acerca del va- 
lor de los congresos, otras razones de in- 
discutible importancia, nos llevaron. 2 
pronunciarnos en desacuerdo con que se 
llamara el que hoy debe iniciar sus se- 
siones. y 
Sin embargo, por encima de esta opí- 
nión nuestra, el movimiento se va a reu- 
nir dentro de pocas horas en un congre- 
sc que reunirá, aunque más no sea 
que por un momento, a una apreciable 
vantidad de hombres, cuyos corazones, a 
pesar de la distancia que muchas veces 
ios separa, palpitan al unísono por una 
misma causa. Y esta virtud, — que no 
es poca, por cierto — así como nuestra 
manera de ser que siempre nos llevó a 
colocarnos respetuosamente dentro de las 
normas colectivas ,toda vez que ellas no 


l importaron una transgresión de princi- 


pios, será suficiente como para que acep- 
temos lo resuelto por la mayoría de nues- 
tros compañeros, y dejando de lado la 
contrariedad con la realización del con- 


siones el contributo de nuestra modesta 
opinión y todo el entusiasmo de aquellos 
que, por arriba de la discrepancia perso- 
nal, han aprendido a tener cariño por 
los principios, por el movimiento y por 
los hombres que luchan abrazados a una 
misma idea, € 

La más elemental noción del movimien- 
to que defendemos, indica que un congre- 


le princi- 
pue acep- 
de nues- 


se de la F. O. R. A. es una reunión de 
anarquistas despojados de la vanidad y 

que imprimen a la actitud del 
hombre el sello de un interés personal. 
preguicioso Y autoritario; una reunión ¡ 
de emarquistas predispuestos a deponer ' 
intransigencias que muchas veces solo ; 
las dicta el capricho o el estado de áni- | 
mo, y 2 aceptar la norma o el acuerdo ' 
que, en interés de la causa, adopte una ' 
mayoría de compañeros. He ahí lo que es 
y lo que debe ser un congreso de la. F. 
0.R.A. 

Se dirá que no siempre la mayoría tie- 
ne de su parte el acierto y que, por lo 
mismo, más de una vez puede resultar 
vulnerada la opinión legítima y razona- 
ble de una minoría o de un hombre. Ya 
lo sabemos; es verdad que puede darse 
ese easo; pero aparte de que de otra ma- 
nera QUe no sea ajustándonos al acued. 
do de una “mayoría, no nos sería posible 
mantener la coherencia del movimiento 
es preciso convenir que tratando entre 
anarquistas, la tolerancia mutua debe 
jugar un gran papel, y que, en último 
caso, siempre queda para la minoría o 
los hombres que no quieran o no pue- 
daa -avenirse al acuerdo colectivo, un 
andkho campo en el cual poder hacer an- 
arquía, sin necesidad de estorbar a otros 
que, por diferentes caminos se encargan 
de hacer lo mismo, y sin peligro de ser 
estorbados por aquellos que resultaron 
mayoría. El respeto mutuo sería, en es- 
te último caso, el único lazo de unfón 
capaz de mantener la coherencia de 
aquellos grupos u hombres que no pu- 
diendo entenderse para vivir bajo 'un 
mismo techo. Y sería también el único 
medio que, opuesto opuesto como una va- 
lla e toda «derivación subalterna, haría 
Que tales grupos y hombres se supera- 
raz en la interpretación del concepto, 
de guerte que, aunque distanciados unos 
de etros, la obra que cada uno de ellos 
realizara en su propia esfera, resultara 
comvergente, por lo menos en líneas ge- 
nerales, en la interpretación del princi- 
pio de solidaridad que, a pesar de su 
distemciamiento orgánico, debe unir 
siempre a aquellos que han hecho profe- 
sión de fe anarquista, 

Cemprendemos que es lamentable  te- 
ner que apelar a este recurso para so. 
lucionar el problema que plantean gru- 
pos y hombres, cuyo espíritu díscolo los 
lleva a levantarse contra los acuerdos 
que, por mayoría, toman otros anarquis- 
tas. Pero no hay otro medio; así lo en- 
tendemos nosotros y así deben entender- 
lo todos. Peor sería que se empeñaran 
eu vivir juntos aquellos que, habiéndo 
reemplazado lag ¡ideas por el estado de 
ánimo, llegan a perderse el respeto en- 
tre sí, presentando el triste espectáculo 
de ribetes subalternos que ofrece esa 
puja de prevalencias entre una mayoría 
que tiene a su favor el grueso de la opi- 
nión y asentimiento, y una minoría que, 
a pesar de serlo, pretende imponer su 
punto de vista. Podrá no ser grato el 


“hecho de tener que ajustarse a lo que 


resuelva la mayoría, pero, en todo caso, 
siempre será peor tener que allanarse 
al dictado de una minoría. Esto no ad- 
mite réplica. ¡A 
Quisiéramos haber sido bien interpre- 
tados en lo que dejamos expuesto en 
el preciso momento en que se va a reu- 
nir un congreso de la F. O. R.A. que, 
como hemos dicho, debe ser una reunión 
de anarquistas, Que cada una se haga 
cargo de la tremenda responsabilidad 
que el movimiento tiene por delante y 
que cada uno trate de evitarse un remor- 
dimiento de conciencia para mañana. 
Vamos .a concurrir a una reunión de 
anarquistas que vienen a fijarse a sí 
mismos normas que luego han de cum. 
plir. A estas reuniones se debe venir li- 
bre de pasionismos personalistas, libre 
de propósitos malsanos o torcidos, des- 
pojados de todo ropaje autoritario; ¡des- 
nudos! con el solo argumento de la ra- 
7óm y la sensatez. 3 
Nosotros, por nuestra parte, desde ya 
prometemos dejar allá, en el fondo de 
nuestra pocilga, a muchos metros bajo 
del piso, todo el odio, el rencor y la acri- 
tud que hayan podido colarse en” nues- 
iro pecho. Así lo esperamos de todos 
aquellos amigos y compañeros con los 
cuales compartimos el punto de vista. 
Que si en el congreso de la F. O. R. A. 
se da una nota de discordia, para mal 
de la” anarquía y para regocijo del ac- 
versario, la historia y la conciencia no 
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LOS AIDUES 


SPILCA, EL MONJE 
cargadas. Yo no llevaba otra arma que 
ami odio , mi sangre hirviente, que pedía 
venganza. Mi cuchillo no me hubiera 
servido de gran cosa. Para hacer caer en 
aís manos al hombre, sólo llevaba una 
cuerda para atarla de un árbol a otro. 

“La sexta tarde de estar por los bos- 
Ques, era la víspera del domingo en que 
debía celebrar mi unión con Sultana. En 
vez de encontrarme en el día más alegre 
de mi vida, me veía metido en una fosa, 
<om una cuerda en la mano, y el oído 
atento, sin alma, sin Dios, sin esperan- 
za. Había momentos en que ni aun podía 
saber quién era yo. Un graznido o el ba- 
tir de alas de cualquier animal nocturno, 
me volvía a la razón. Entonces, mi pri- 
mera idea, mi único deseo, era él, Me lo 
imaginaba trotando con su caballo. La 
cuerda extendida al nivel de las rodillas 
«lel animal producía un choque. El caba- 
llo caía. El enemigo ya estaba en mis 
manos, Le saltaba encima. ¡Oh, qué 
muerte más atroz le preparaba! 

“¡Señor, si existes, si ves las injusti- 
cias, déjame, señor, beber este vaso de 
“agua fresca! Después vestiré hábitos y 
no viviré más que para cantarte ala- 
banzas. 


“Así rezaba yo todos los días y Dios 
escuchó mis plegarias. 

“El sitio que había elegido para con- 
sumación de mis deseos era el mjs pro- 


1 


Aporte 


al congreso 
- de la Federación 


El problema inmi 


gratorio y 


el movimiento obrero 


Indudablemente esta vez, en su déci- 
mo congreso, el proletariado militante 
de la F, O. R, A. se abocará de lleno a 
tratar la cuestión inmigratoria que re- 
cién desde no hace más de dos años se 
vino planteando en los órganos de pu- 
blicidad del movimiento y fué considera. 
da por algunos camaradas militantes. 

El problema no es ni tan fácil ni tan 
escabroso y, por consiguiente tenemos 
derecho a creer que los delegados sabrán 
abordarlo y buscarle una solución teóri- 
ca que coloque a la F, O. R. A..en si- 
tuación de poder hacer algo efectivo pos- 
teriormente al congreso. Sin pretender 
dar un corte teórico acabado — todos 
somos susceptibles de ser falibles —co- 
mentando el problema y analizando sus 
factores colaterales, sugeriremos, si no 
tuna salida, la posibilidad por lo menos, 
de poder salir del congreso en condicio- 
nes de afrontarlo con todas sus contin- 
gencias. Nadie pone reparos serios a es- 
ta cuestión y, por el contrario se está 
conteste en reconocer que tiene una im- 
portancia capitalísima para el movimien 
to obrero y que, justamente, está ligada 
a éste. i 

El país en que Vivimos, territorial. 
mente es inmenso de grande, teniendo 
apenas una población pequeñísima, si se 
compara el número de habitantes con la 
geografía política del suelo. Y sin lu- 
gar a dudas, pues hay muchas razones 
que inducen a creerlo, es: ciertamente 
una verdad, diríamos profética, que el 
aumento de la población se afirmará 
más y más, y no es un desatino aseve- 
rar que, andando el tiempo, llegará a 
componerse de cien millones y más to- 
davía. ' 

Las grandes corrientes inmigratorias : 
QUe afluyen a estas playas desde ahora 
nog demuestran que no vivimos en el 
Olimpo y que tampoco somos ilusos. Un! 
sueño ideal de los patriotas consiste jus-! 
tanvente en que el país alcance la cifra de 
ciento veinte millones de seres. Y en 


Y realidad que ese anhelo tiende cada vez 


más a convertirse en un hecho, Mil y un 
ejemplos nos eximen de ser más explí- 
citos tocante a este punto. Baste reco- 
nocer que el Estado y empresas capita- 
listas han montado un aparato colosal 
de propaganda inmigratoria, con ramifi- 
caciones en casi todos los países, parti. 
cularmente en los de Europa. Los efec- 
tos de esas actividades de carácter ofi- 
cial y privado están a la vista. Aparte 
de eso, algunos gobiernos tienen y si- 
guen una política de expansión imperia- 
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tengan qUe acusarnos de haber sido los 
promotores. Pensemos que na hay con- 
dena más terrible que el remordimien- 
to de conciencia. 

Hagamos nosotros que las sesiones del 
X congreso sean presididas por el re- 
cuerdo de Radowitzky, y demos por nues 
tra parte la nota más elevada de cul. 
tura y serenidad anarquistas, Hagamos 
nosotros esto. Los demás es posible que 
hagan lo mismo; también han hecho 
profesión de fe anarquista, 

B. ALADINO 


picio. Antes de que el camino fuera prac. 
ticable para un jinete, había una curva 
rápida, cruzada por un arroyuelo, Allí el 
jinete se veía forzado a marchar a pie 
durante unos doscientos metros. Duran- 
te este trecho tendría yo tiempo sobrado 
de reconocerle en la oscuridad y no ma- 
tar a un inocente, aunque yo estaba se- 
guro de que el único jinete que frecuen- 
taba este lugar era el logofat. 

“En el crepúsculo brumoso, que des- 
cendía dulcemente sobre el bosque de 
robles, estaba escuchando agazapado el 
rumor del arroyo cuando percibí clara- 
mente el ruido de un trote. El jinete sal- 
tó a tierra; el caballo estornudó. Salté 
con el corazón lleno de alegría. En rá- 
pidos pasos cruzando las malezas procu- 
ré asegurarme de la poca estatura de mi 
enemigo, pero el hombre caminaba pro- 
tegido por el animal que marchaba a su 
lado y se oponía a mi mirada entre el 
señor y yo. La obscuridad aumentabg a 
medida que se internaba_en el bosque. 

Era precisó que lo reconociera aquí; 
si pasaba de este claro, se me escapa- 
ba. . 

“¿Qué hacer para pararle? La menor 
imprudencia de mi parte podía serme 
fatal. á 
“¡Dios mío!, pensaba. ¿Serás por ven. 
tura protector de los verdugos? 

“De pronto quebré una rama seca. El 
rumor paró al hombre y su caballo. Que- 
daron unos instantes quietos en el mis- 


.mo sitio, después reanudaron su mar- 


cha. Yo me había detenido. Después, si- 
guiéndoles de cerca, atravesé el sendero 
detraás de ellos. Este retraso les permi- 
tió alejarse. Perdí la cabeza, puse dos 
dedos en la boca y lancé un silbido. Un 
pistoletazo fué la respuesta. Se oyó un 
juramento; era la voz del logofat. 


lista que se manifiesta por las preocu- 
paciones colonizadoras. Todo ello, pues 
influye poderosamente en los inmigran- 
tes provocando la emigración de grandes! 
masas de familias obreras y campesinas, | 
millares de las cuales preferentemente | 
vienen a este país del vellocino de oro| 
2 “hacer la América”. : | 

Las consecuencias económicas y mora- ; 
les de la gran guerra juegan un rol in-, 
discutible en la inmigración. Las condi. | 
ciones en que viven los pueblos enteros ' 
en las naciones del viejo continente, azas 
terribles, son 'un acicate para que sus 
habitantes más pobres emigren y se lan-| 
cen a travég del océano en busca de un; 


trabajo seguro y de un relativo bienes | 
tar, que son problemáticos casi siempre. | 
Una vez que el inmigrante colocó su! 
planta en este suelo ya se sabe cual es 
su suerte, Eterno representante de la' 
miseria, sin recursos, sólo ansía encon- 
trar pan y hogar. 

Las agencias de conchabos del gobier- 
no o de empresas particulares se encar- 
gan entonces de agitar el señuelo de un ' 
trabajo efectivo y bien remunerado. El! 
inmigrante, víctima de los traficantes | 
de esclavos modernos, desconocedor del | 
idioma en muchos casos y siempre de' 
los usos y costumbres, va a parar a los : 
grandes obrajes,del interior; es ocupa- | 
do ¡y en qué condicion=s! — en las cons- ¡ 
trucciones férreas, en los desmontes, fá- 
bricas de azúcar, tanino, etc., y en los 
trabajos agrícolas en infinidad de feus 
dos. Esto siempre que no tengan un ofi- 
cio calificado, porque si es un obrero es- 
pycializado en cualquier rama de la in- 
dustria, entonces queda en las ciudades 
y... ya se sabe lo que sucede. Abarata 
la mano de obra, produciendo la super- 
abundancia de brazos y la crisis de tra- 
bajo. La competencia de obreros radica- 
dos aquí, de ambos sexos, con -los que 
recién llegan, es un hecho indesmenti- 


i 


¡ ble, 


La desocupación obrera y campesina 
la ininterrumpida afluencia de inmigran- 
tes y el comercio infame de las agencias 
áe colocaciones, de todo esto y mucho 
más sufre las consecuencias el obrero or-- 
ganizado y el decaimiento del movimien- 
to sindical viene por añadidura. Los sin- 
dicatos pierden su influencia frente al 
capitalismo, porque careczn de efectivos, 
por la falta de potencialidad; las condi- 
ciones en los salarios y en el trabajo su- 
fren también una depresión, y por en- 
cima de todo, las huelgas de orden eco- 
nómico se pierden en su totalidad por- 
que abundan los desocupados y los ham- 
brientos, que ciegos y sin ningún freno 

, tioral se prestan para formar legiones 
i ác rompehuelgas. He ahí, pues, lo que 
pone frente al movimiento obrero a los 
inmigrantes. 

Ahora, ¿se debe seguir una política 
antiinmigratoria, hacer propaganda con- 
tra la inmigración en general? Nada de 
eso. No podemos negar la doctrina, los 

Í medios de lucha ni la finalidad de la 
¡ Federación. Entendemos que el camino 
¿ más lógico que se debe seguir sería és- 


“Jamás hubo hombre más dichoso que 
yo en la tierra. Como 'un tigre bajé al 
camino y le terré el paso con la cuerda 
tirante con todas mis fuerzas aumenta- 
das por el odio. 


“Los segundos me parecieron eterni- 
dades, la noche un infierno. Y ved có- 
mo después de esta espera, negra como 
mi odio, oigo a mi enemigo que viene 
a pie. No monta, sino que arrastra su 
caballo. Va casi a tientas con la pisto- 
la seguramente cargada. ¡Dios sin cora- 
zón!, esto no lo había previsto yo. ¡Va 
a descubrir la cuerda! ¡Adios venganza! 

“Quito la cuerda y me pongo de bruces 
en el suelo, atravesado en el camino. 

“:Toma, logofat! Dispara tu pistola en 
mi cabeza, pero si yerras el tiro, ¡ay 
de ti! 


“Con el oído en tierra escucho el paso 
acompasado del caballo que marcha tras 
su amo. Mi brazo cubre el rostro. 

“No quiero ver nada. No respiro. Sien- 
to como el último segundo del reo que 
espera ya el descenso de la cuchilla, 

“No es la muerte lo que temo sino la 
huída del logofat. 

“Llega y Se para. Un paso, dos pasos... 
Su mano coge la mía. 

“Me levanta el brazo y dice: k 

“—¡Eb!, ¿estás muerto, herido o so. 
lamente borracho? , 

“No respondo nada pero de un salto 
le enlazo su cuerpo, le estrecho, aliento 
contra aliento. Los dos de rodillas, mien. 
tras él grita socorro; sus huesos crujen, 
su voz se va apagando. Su busto se rom- 
pe como una madera y se doblega hacia 
atrás. 

cs. 

“El Monasterio de Pantelimon de Mon- 
te Athos; un cuartel fortificado que en- 
cierra seiscientos frailes. Fué fundado 
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ja los inmigrantes; y también 


¡ DE ROSARIO 


te: Que el movimiento de la F. O. R, A. 
tuviera una literatura aparte y también 
del idioma español ,en otras lenguas, 
que eduque en las prácticas de la asocia- 


ción y de la solidaridad al inmigrante; : 


que lo integre plenamente al movimien- 
to revolucionario, integración que evite 
las organizaciones específicas raciales o 
iaiomáticas. En este caso, se editarían 
folletos y los órganos de publicidad del 
movimiento, como preferentemente lo ha 
venido haciendo la S. de R. O. Ladrille- 
ros de la capital, dedicando artículos es- * 
'eciales de propaganda y de organización 
informa- 
ciones regulares al servicio de prensa 
de la A. IL T. en que se daría lugar a 
todas las cuestiones que puedan tener 
un valor para el conocimiento y la capa- ' 
citación de los trabajadores antes de que 
salgan de su país de origen. 

He ahí, a nuestro juicio, una base pa- 
ra enfrentar el problema inmigratorio y. 
para buscarle una solución teórica y tác- ¡ 
tica que coloque al movimiento obrero | 
en situación de poder afrontarlo con pro- j 
babilidades de éxito, y especialmente sin ! 
que la F. O. R. A. menoscabe su doctri- ; 
na, desdiga sus medios de lucha ni pier- | 
úa de vista sus objetivos finalistas. l 


SE HA DECLARADO EN HUELGA EL | 
PERSONAL DE LA REFINERIA | 

Í 

' 


El secretario del Consejo de la F. O. 
L. Rosarina, entidad a la cual está adhe- 
rido el sindicato de los obreros y obreras 
de la refinería de azúcar, en un telegra- 
ma lacónico que recibimos ayer, da cuen- 
ta que todo el personal de ese feudo indus ¡ 
trial ha paralizado el trabajo. El motivo 
del paro estaría en la informalidad de la 
gerencia que no observa las condiciones 
de trabajo impuestas en la última huel- 
ga. Los trabajadores hacía tiempo que 
venían protestando por las arbitrarieda- 
des patronales, y ahora han resuelto 'po- 
ner coto, con la huelga ,a esos abusos. 


O. Estibadores 
ARIAS 


Comunicamos al proletariado de la re- 
gión que el conflicto que sostiene este 
gremio con el pulpo del cereal, sigue 
en pie como el primer día y que los huel- 
guistas, a pesar de todo, están dispues- 
tos a conseguir el triunfo de las mejo- 
ras que exigen, Hay unos crumiros que 
vinieron a trabajar engañados por las 
palabras hipócritas de los explotadores, 
sin embargo, los efectos de la huelga lo 
mismo se dejan sentir. Los portuarios | 
de Rosario ya hacen efectiva la solida- 
ridad y ahora esperamos que hagan lo 
mismo los compañeros de Villa Consti-, 
tución, Gaboto y San Martín, pues así 
haremos transigir a los tercos capita: | 
listas que prolongan este conflicto per- | 
siguiendo el propósito de vencernos por | 
el hambre y destrozar nuestra sociedad | 
de resistencia. 

Pedimos a los estibadores de las lo- 
calidades vecinas tengan en cuenta es- 
te movimiento y obren en consecuencia. ¡ 

EL C. DE HUELGA | 

NOTA: Pedimos a los sindicatos y 
agrupaciones y sindicatos afines que 
nos manden propaganda a fin de hacer 
conocer el valor de la Federación Obre- 
ra a la cual estamos adheridos. Dirigir 
la correspondencia a nombre del secre- 
tario: Pablo Rodríguez, Arias, F.C.C.A. 


S. Conductores 
de Carros 


Compañeros: La Comisión Admi- 


Díaz 381, para tratar la siguiente 
ORDEN DEL DIA: 
1.—Lectura del acta anterior, 
2.—Correspondencia, 
3.—Informe de Comisión. 
4.—Inf“rme de delegados. 
5.—Asunto Avelleira y Lemos. 
6.—Pliego de condiciones. 
7.—Asuntos varios, 
LA COMISION 


Sección Norte 

Ponemos en conocimiento del gremio 
áe conductores de carros y al proletaria- 
do en general, que la tropa de caros de 
Mariano Vidal se halla en conflicto por 
Laber éste desconocido el pliego de con- 
diciones de esta sociedad. 

Es de imprescindible necesidad que to- 
dos los trabajadores conscientes presten 
solidaridad a estos trabajadores, hasta 


' obtener el triunfo. 


LA COMISION 


En el feudo del 
F C.C.A. 


Para las empresas ferroviarias no hay 


¡ sanciones legales, tal es el caso que ocu- 


rre «n la Estación José de la Quintana, 
del F. C, C. A. En la estación de refe- 
rencia termina de morir un jefe de una 
enfermedad contagiosa y aun cuando han 
pasado varios días no se han tomado me- 
didas para desinfectar ees local, que no 
solo pone en peligro al público, sino a 


¡los empleados. Son tres los jefes releyan- 


tes que han hecho abandono de esa es- 
tación y la empresa parece que ni se 
preocupa de dar aviso al consejo de hi- 
giene para que practique la desinfección 


: Gel caso. 


Pero lo que nos asombra es que los 
médicos no hayan dado cuenta al conse- 
¿o nacional de higiene. Esto quiere decir 
que hay interés en callar en perjuicio de 
los empleados y del público. Como hay 
asociados al sindicato varios jefes rele- 
vantes, si la empresa no toma urgente 
medidas, nos veremos en la necesidad de 
realizar algún acto público condenando 
semejante atentado a la salud del pú- 
blico. 

R. HAUSER 


10) 
A. C. A, “JUSTICIA” 
OFICIOS VARIOS 


Martínez 


Un acto anarquista fué siempre un 
triunfo para nuestra causa de libertad. 

Así fué el nuestro, realizado el domin- 
go 5, en San Isidro, organizado por estas 
dos instituciones, proletaria una, anar- 
quista la otra, en pro de la reorganiza- 
ción obrera y de la libertad de Radowit- 
7ky. ; 

A las 16 horas, con un público bas- 
tante escaso, abre el acto del secretario 
del sindicato y después de explicarxwe a 
los trabajadores el objeto de la conferen- 
cia, cede ia tribuna a un compañero pa- 
nadero de Avellaneda ,el que con palabras 
ciaras y sintéticas historió los hechos 
de 1909 y abogó por la libertad del hé- 
roe y mártir Radowitzky. Cuando éste 
camarada iba a dejar la tribuna, un pú- 
blico mayor de doscientas personas escu- 
chaba estas verdades. 

Le siguió en el uso de la palabra un 
¡ camarada de la A .A, de San Fernando, 
| Victoria y Tigre, el que se ocupó de la 
| organización obrera, refiriéndose en su 
¡ disertación a la mala organización exis- 

tente entre los proletarios de todos los 
¡ pueblos. 

| El camarada Manuel García ocupa la 
¡tribuna por espacio de una hora, tocan- 
| do varios temas e historiando en parte el 
¡origen político de este país y en parte 
también la trayectoria seguida por el 
| cristianismo, haciendo resaltar como bro 


nistrativa os invita para la asam-|“he histórico «1 origen plebeyo de la bur- 


blea general que se efectuará el sá- 


bado 11 del corriente, a las 20-30| 


horas, en el salón de la calle Ruiz 


por la emperatriz Catalina de Rusia. El 
día de la inauguración no se le permitió 
que entrase en el convento, donde está 
prohibida la entrada a todo ser del sexo 
femenino. 

“Es un cuartel. Hay dos cañones para 
la defensa del Staretz, de su estado ma- 
yor y de sus riquezas. Hay soldados con 
hábitos que se llaman hermanos, pero 
que tiemblan ante los superiores como 
todo soldado. Aquel que es tonto y cre: 
yente como yo, corta leña, pesca, prepa: 


ra el aceite y las aceitunas, cultiva la 
viña, ceba los capones, reza por él y por 
los inteligentes que discuten la existen- 
cia de Dios, que comen de todo, que be- 
-ben igualmente de todo y descargan su 
virilidad en Karea donde hay discretas 
mujeres o vienen entre ellos en franco 
compañerismo. Los que no pueden hacer 
como estos últimos se mortifican en su 
soledad. Todos aspiran al perdón del Sal- 
vador quien le concede a todos ya que 
él está crucificado. 

“:En este sitio es donde yo me con- 
vertí en Aiduc! 


MOVILA, EL VATAF 

“—Movila, el Vataf. 

“—Escucho, capitana. 

“—Habla... 

“¿Yo? 

“Sí, tú eres de nuestro estado ma. 
yor. ¿Por qué te hiciste aiduc? Habla 
en nombre propio y en el de tus compa- 
fieros, de los cuales estás más cerca que 
nosotros y ellos más cerca de tí. Tu 
historia será muy parecida a la de ellos. 
Habla, Movila.” 

Un murmullo de aprobación corrió 
por las filas de aiducs ante las aten- 
ciones de nuestra capitana. Con movi- 


guesía, que tuvo su origen en la revolu- 
ción francesa. A 

Este compañero atacó duramente a los 
políticos de todos los colores y puntuali- 


miento de cabeza echaron hacia atrás 
sus caciulas. Los rostros se animaron. 
Movila se levantó un poco tímido con 
poca gracia, pero bastante imponente 
por su belleza, puramente rumana de su 
rostro curtido, su mirada dura, sus abun- 
dantes cejas, su barbilla pregonando su 
energía. Impresionaba nuestro vataf so- 
bre todo por su nariz enorme y que se 
dilataba cuando olía el peligro. Raras 
veces reia su boca tras los bigotes es- 
pesos. Su frente estaba surcada por pro- 
fundo entrecejo que no desaparecía mi 
aun durante el sueño, lo cual hacía de- 
cir a los aiducs que el vataf soñaba 
siempre en la Potera y en venganzas. 
Verdadera o falsa, esta afirmación de- 
jaba impasible al interesado. Nadie po- 
día saber lo que él soñaba ni lo que pen- 
saba. Justo, amable, reservado, Movila 
nunca daba sus consejos hasta estar se. 
guro de que hablaba al viento. Antes que 
hacer confidencias, hubiera preferido en- 
cargarse él solo del lavado de las ropas 
de todos, cosa penosa que ponía de mal 
humor a los muchachos, 


La curiosidad no fué pequeña cuando 
él empezó su historia. 

“Yo he legado a ser aiduec contra mi 
voluntad. 

“En Stanesti, cerca de Goirgiu, donde 
nací, éramos mosneni (humilde propie- 
tario rural). Mi padre había recibido en 
herencia más de tres pogon (Quince hec- 
táreas), ganado, árboles frutales, viña, 
patules de maíz, aves de corral, nada 
nos faltaba de lo que constituye el bien- 
estar de una pequeña gospodería. Esto 
procedía de que mis abuelos habían te- 
nido la suerte de ser vecinos de un se- 
ñor como hay pocos sobre la tierra. Era 
un boyardo, dignatario e influyente en 
el país, Yo mismo aun le conocí en sus 


zó luego la historia de nuestro Simón; 
hizo parangones entre el Lo de mayo y el 
23 de agosto, e incitó al pueblo para que 
defienda el origen proletario de esa fe- 
cha imborrable. 

Este camarada finalizó recomendando 
a los trabajadores la organización como 
medio inmediato para la defensa de Sus 
derechos. 

Actos como éste, deberían realizarse 
cada día y en cada esquina. 

LAS COMISIONES 


A. 0. Cultural 
' deb. y Barracas 


“ACTOS DE PROPAGANDA— 


Esta institucin, basada en los princi- 
Í pios que la orientan, tiene trazado un 
; plan de actividades — esbozado eu Otra 
' gportunidad en estas columnas — con el 
¡fin de reforzar y ampliar nuestros cua- 
| diros de lucha. Así es que cumpliendo con 
¡una de las faces de dicho plan, realizó 
| el sábado por la noche, en el local Bar- 
tolomé Mitre 3270, una conferencia de 
Amación doctrinaria, ante una nutrida 
¡ concurrencia, en su mayoría activos mili- 
i tantes de nuestro movimiento. 
1 Después de abierto el acto por el: ca- 
' marada Rodríguez, el que en breves pa- 
labras anunció Jos propósitos culturalis- 
tas que persigue el Ateneo al realizar es- 
tu clase de actos, cede la tribuna al ye- 
terano compañero Biagiotti, el cual con 
su dicción clara, sencilla y serena, disertó 
sobre el tema: “cómo concibe el orden la 
burguesía y cómo lo conciben los precur- 
sores de la emancipación humana”. Al 
dilucidar este tema demostró como no 
puede haber orden en un régimen como 
el presente, en el cual media «entre los 
hombres una profunda desigualdad po- 
lítica y económica. En uno de los pasajes 
, Ge su disertación dijo: La anarquía, 
ideal altamente científico y humano, no 
puede concebir al hombre en su grado 
máximo de mansedumbre, humildad y 
obediencia, como lo concibe y desea la 
burguesía; por eso se les hace imposible 
creer que el trabajador — por «el hecho 
de ser tal — pueda presentar lucha a 
sus privilegios, y cuando esto sucede, lo 
califican de desorden, porgue para ellos 
es orden que un pueblo marche pasivo 
| y resignado a matarse entre sí en los 
campos de batalla y viva sometido a sus 
usurpaciones y expoliaciones. Nosotros 
anarquistas — siguió diciendo — noO po- 
demos hacer esas mismas consideracio- 
nes; por orden entendemos que la huma- 


nidad viva libre y feliz, y no puede haber . 


este orden donde los productores de to- 
da la riqueza social viven sumidos en la 
más negra miseria, mientras las clases 
que detentan todas esas riquezas —san- 
grienta ironía — no «producen ni nunca 
' han producido nada. Si las pasadas gene- 
raciones nos legaron todos esos errores, 
no debemos acatarios”., 

Después de otras consideraciones, dijo: 
“Hoy las leyes que nos rigen son harto 
injustas. Nace la bestia y tiene derecho 
a la tierra; con más razón — o con idén- 
tica, por lo menos — debe tenerlo el hom- 
bre que es considerado en la escala z00- 
lógica como el sér más inteligente, Pero 
entendámonos — dijo — si las leyes ar- 
tificiaies, es decir aquellas hechas por 
los hombres, despojaron a otros hombres 
del lerecho a la tierra, esa es una usur- 
pación, eso es un robo... Por eso los an- 
arquistas, basándose en un principio de 
elemental justicia, dicen: la tierra debe 
ser patrimonio común; todos y ninguno 
deben ser dueños de ella; que cada uno 
la labore según sus fuerzas y consuma 
según sus necesidades”. Este concepto lo 
abona el orador haciendo un bosquejo 
histrico de ¡a humanidad desde su infan- 
cia a nuestros días, evidenciando hasta 
adonde llega el cinismo y la hipocresía de 
los llamados civilizados que claman por 
la necesidad de las leyes, siendo éstas las 
que han garantizado el título de prople- 
dad — que nuestros primitivos descono- 
cian — trayéndonos n consecuencia este 
régimen despótico y tirano ,injusto y ar- 
bitrario que soportamos. 

Imposible se nos hace transcribir todo 
lo que tan acertadamente dijo el vetera- 
no luchador, que a pesar de sus años aun 
conserva el fecundo optimismo de su ju- 
ventud para bregar por el verdadero or- 
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últimos dias, cuando yo tenía unos quin- 
ce años. Era bueno y temía a Dios. Aun- 
que pertenecía a la protipendada, des- 
cendiente de un antepasado que se ha- 
bía batido bajo las órdenes de Mircea el 
Viejo, sentía especial placer en entrar 
en la cabaña del cojane, en hablar con 
él, tratar con su familia y sus hijos que 
él apadrinaba por docenas cada año. 

“Soy un ahijado. Movila era el nom- 
bre de uno de sus hermanos que murió 
del cólera. Me quería mucho, como a un 
propio hijo, me atrevo a afirmarlo, pues 
me parecía por mi cara y por mi modo 
de ser a su hermano. Ibamos a desearle 
buen año, todos los chiquillos y chiqui. 
llas, ahijados y no ahijados. Con el <o- 
rrespondiente sorcO0va (ramo artificial). 
Nos recibía a todos con su cara que res- 
piraba bondad y nobleza. 

“Todos. saltaban a su alrededor, gol 
peándole con el sorcova como perritos 
hambrientos: 

Sorcova, Morcova 
Que vivas, que envejezcas. 
Como un manzano, como un peral 
Como un tallo de rosal 
Muchos, muchos años. 

“En medio de este escándalo, en su 
vasto vestíbulo ensuciado por nuestros 
opincas cargados de nieve, estaba de pie, 
derecho como una encina, levantaba los 
brazos al cielo, se defendía bromeando 
de esta lluvia de felicitaciones y decía 
a su vez: 

“—Yo también, hijos míos, os deseo 
buena salud, bienestar, largos años de 
vida. 

“Después llamaba a su Kélar: 

“—Quieres atiborrar Jos talegos de 
esos pequeñuelos de algarrobas, nueces 


(Contimuará) 
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den y la verdadera paz, cambiando fun- 
damentalmente las bases en que descansa 
el pesado armatoste del presente régimen 
social, como bien lo demostró en su con- 
ferencia del sábado. 


“Fl respeto como factor de armonía 
colectiva”. — Este tema estuvo a cargo 
del camarada Aladino, que en rigor de 
síntesis anotaremos algunos párrafos de 
su acertado discurso. 

Todo orden de vida — dijo — tiene 
que asentarse en algo que represente la 
base de esa convivencia, y nosotros debe- 
mos saber cual es esa base; está en el 
respeto, o en otra forma de expresarse, 
en el deber. Hoy tenemos una noción tor- ; 
cida del deber y del derecho, y esto se 
lo debemos al Estado que desde la niñez 
inculca respeto a sus privilegios, más tar- 
de, en plena juventud, cuando los arran- 
ca del hogar y los lleva al cuartel z 
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amaestrarlos a defender esos sus privile- 
gios, reclama también deber y respeto, 
que en el fondo no es más que someti- 
miento. Al cumplir un deber nos obrimos 
camino para gozar un derecho, el derecho 
que cada uno tenemos a satisfacer nues- 
tras necesidades de orden físico, moral 
o material. 

Considerando la infiltración de esa tor- 
cida del respeto en nuestro propio mo- 
mento, diio que el origen de esos desga- 
rramientos que en estos últimos tiem- 
pos hemos presenciado, se debieron en 
gran parte a la carencia de respeto, Des- 
pués de otras consideraciones, terminó 
exhortando por la necesidad de ese res- 
peto que debe estar basado en la cultura 
revolucionaria: el respetg de compañe- 
ro a compañero y de institución a insti- 
tución, para bien del movimiento que 
defendemos, para bien de la armonía co- 
lectiva y para bien de esa sociedad que 
mos proponemos crear para mañana. 

Seguidamente ocupa ocupa la tribuna 
el compañero Huerta, el que habló sobre 
el “sentido del progreso”, y en el trans- 
curso de su disertación un tanto irónica, ¡ 
al hacer la crítica a todos los ¿ral 
basados en el principio de autoridad, ase- 
veró que la valla de todo progreso ha si- | 
do siempre la autoridad que es donde se ' 
asientan todos los Estados, abogando, ; 
últimamente, por una corriente de opi- | 
nión antiestatista. 

Hemos podido comprobar al finalizar 
el acto que nos ocupa, que el auditorio 
salió bastante conforme por la diserta- 
ción de los oradores que han sabido ate- 
nerse con justeza a los temas anuncia- 
dos, y los compañeros organizadores en- 
tusiastas y jubilosos por el éxito. 

EL DOMINGO POR LA MAÑANA.— 

Como estaba anunciado, en las calles 
Jriarte y San Antonio, tuvo lugar un ac- 
to público patrocinado por este Ateneo, 
en pro de nuestro hermang Radowitzky, 
donde cinco compañeros hicieron uso de 
la palabra haciendo conocer la justiciera 
campaña en que estamos empeñados todos 
los anarquistas con el fin de libertar a ' 
ese abnegado mártir, víctima de la vo- 
racidad del Estado y del capitalismo, 
campaña que el X congreso de la F. O. 
E A. reafirmará de una manera defini- ; 

vá. 


r CARLOS 


De La Vanguardia 


HUELGA DE CARREROS. — COOPE- ¡ 
RACION DE MILITANTES DE 
LA F. 0. R. A, 


A pedido de la organización de carre- 
ros de La Vanguardia, destacáronse dos 
delegados de la F. O. L, Rosarina para 
contribuir al afianzamiento del conflicto 
que sostienen los trabajadores del látigo 
de ese pueblo contra la prepotente em- 
presa que responde al nombre de “Nan- 
nini y Cía.”, que tiene una sucursal en 
ese pueblo, 

Pero antes de ir más adelante nos va- 
mos a detener en algunas consideracio- 
nes sobre la fama con que cuenta este 
señor feudal. Según datos concretos, este 
pobre hombre tienen sus tentáculos exten- 
didos en diez pueblitos circunvecinos que 
están supeditados a los dictados de este 
señor desde hace cerca 15 años, Según 
hemos podido comprobar este desfachata- 
do parásito tiene convenido con los otros 
pueblos determinadas condiciones de tra- 
bajo, las que no rigen en La Vanguardia 
debido al capricho del señor gerente; 
planteándose de este modo una situación 
d+ fuerza a la clase trabajadora, la que 
se ha visto en la necesidad de rebelarse 
contra los abusos de toda clase que este 
señor comete con los indefensos trabaja- 
dores, Presentado el mismo pliego de con- 
diciones que rige en los otros pueblos y 
hobiéndose negado a firmario, los traba- 
jadores del pescante declararon ja huel- 
ga hasta tanto el burgués no cediera a 


la petición hecha por los carreros. 


La fobia tiene su origen — según se nos 
informa — en que en este pueblito se 
manifestó siempre el espiritu de rebeldía 
y esto, ciaro está, no podía sentarie bien 
y trató en todo momento de vengarse, 
apoyado, según se nos asegura, por las 
bandas policiales del otro asesino y no 
menos reaccionario Cepera. No debemos 
hacernos ilusiones con 'el pacifismo y la 
serenidad con que contempla los conflic- 
tos obreros el actual gobierno; hay que 
tener el ojo abierto y uno descuidarnos ni 
un instante, porque “el zorro pierde el 
pelo pero no las mañas”. 

La huelga que pacificamente se des- 
arrollaba y que contaba con la resisten- 
cia y unanimidad de todos los carreros, 
no podía pasar sin las provocaciones de 
parte del señor afectado. Así fué que una 
mañana, después de agotar todos los re- 
cursos y en vista que todo intentó fra- 
casó, buscó algunos instrumentos de los 
más abyectos y salió con un camión, en 
medio del pueblo, tocando continuamen- 
te la bocina para que todos se entera- 
ran. Pero una vez andadas algunas le- 
guas se vieron en la necesidad de aban- 
donar el camión, armas y municiones y 
valentía, según nos contaron, porque pa- 
rece que en una chacra a estos guapos les 
salió el cuco y se refugiaron por ahí. 

A consecuencia de eso cayeron a'yunos 
compañeros presos injustamente por el 
hecho de que los sindicaban como anar- 
quistas. La cuestión es que los tuvieron 
detenidos algunos días y entre tanto 
aprovechaban la situación y engañaron 
a algunos y los hicieron volver al traba- 
jo incondicionalmente, haciéndoles un 
pequeño aumento que no condice con las 
aspiraciones de todos. Vista la situación 
del conflicto y a indicación de un com- 
pañero, los conductores de carros de La 
Vanguardia solicitaron la cooperación de 
portuarios de Rosario para seguir el con- 
flicto y al mismo tiempo pedían delega- 


dos a la F. O. Local para una conferen- 
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cia que habían organizado para el do- 
mingo 5. Si bien es cierto que la confe- 
rencia que tenían anunciada fracasó de- 
bido a que los delegados perdieron el 
tren, no sucedió así con la que anuncia- 
mos personalmente una vez que llegaron 
los delegados; inmediatamente se corrió 
la voz de un lado al otro del pueblo y 
de acuerdo con algunos compañeros de 
la comisión se hizo correr la noticia que 
a las 8 de la noche habría conferencia. 

Llegada la hora indicada, empezaron 
a llegar los compañeros, resultando una 
numerosa concurrencia que llenó el sa- 
loncito en que tiene su sede la Unión 
Carreros. 

Después de abrir el acto el compañero 
Lobos y de dar lectura a un acta, se €x- 
tendió en consideraciones sobre la ma- 
pera en que deben encararse los conflic- 
tos entre el capital y el trabajo; dejó cla- 
ramente sentado el espíritu revoluciona- 
rio que anima a la institución que repre- 
sentaba; ilustró su conferencia con con- 
ceptos expresivos y bien claros y presen- 
tó con palabras acertadas a las diferen- 
ves tendencias del movimiento obrero, 
hacierido resaltar la labor nociva y per- 
niciosa de ciertos partidos que se deno- 
minan de trabajadores; demostró como 
se infiltra el espíritu burgués en la men- 
te de los jefecillos sindicales y de las 
grandes masas. 

Luego de ser recibidas las palabras 

con demostraciones de simpatía, cede la 
tribuna al compañero Alvarez, el que ex- 
plica el sistema de organización de la F. 
O. R. A. y el fin que persigue en su cons- 
tante brega contra *] mundo capitalista, 
reaccionario y prepotente; se extiendt en 
otras consideraciones de carácter gremial 
y después de una larga peroración con 
respecto al conflicto, termina recomen- 
aáando la continuación de la huelga hasta 
obtener el triunfo. 
Ante la expectativa y el entusiasmo de 
los concurrentes vuelve a ocupar la tri- 
buna el camarada Lobos, el que se ex- 
playó sobre un «tema ilustrativo que in- 
teresó a los oyentes. 

La jornada fué un éxitg rotundo por- 
que se reafirmó la huelga y se acordó 
realizar una conferencia el domingo 12, a 
las 15 horas, donde esperamos encontrar 
a todo el pueblo reunido. 


UN DELEGADO 


Tácticas de lucha 


EL BOICOT COMO ARMA DE LUCHA 
EN EL MOVIMIENTO OBRERO 


La propotencia y la gvaricia desme-. 
dida del capitalismo es la causa origi- 
naría de la fuerza organizada de los 
trabajadores por la conquista del pan 
y el respeto que se merecen; la huelga 
es el punto de partida frente a la ne-! 
gación patronal, 4 

Raras vetes los trabajadores triun-! 
fan en pocos días de cruce de brazos, | 
y porl o general la burguesía prolonga * 
los paros, sabiendo que los trabajadores 
viven al día con los salarios de hambre 
que perciben y para de esta manera, 
quebrar la voluntad de seguir en huel- 
ga y someterlos a trabajar en condicio- 
nes humillantes. Como la intransigencia 
patronal está acorazada en los batallo- 
nes del Estado, la lucha se prolonga y 
se torna cada vez más difícil el triunfo 
de los trabajadores en conflicto, 

De ahí parte precisamente, laidea, co- 
mo último recurso, del boicot por el re- 
conocimiento de las justas y humanas 
exigencias, Diariamente vemos infinidad 
de organismos obreros pelear a brazo 
partido con sus explotadores en defen- 
sa de sus legítimos deerchos, como tam- 
bién diariamente sentimos gritos en de- 
manda de la solidaridad para el triun- 
fo de sus aspiraciones. Se dan casos tam. 
bién en que la ayuda mutua de los tra- 
bajadores se manifiesta en forma defi- 
ciente, lo que ha motivado en muchas 
ocasiones frente a la angustia de los 
obreros en conflicto, buscar de quemar 
el último cartucho contra el enemigo 
que amenaza estrangular las reivindica- 
ciones proletarias. 

El boicot surge para vengar la ofensa 
de los productores. Pues bien, si la so- 
lidaridad no fué suficientemente  efec- 
tiva para derrotar al poderoso enemigo 
qUe nos aniquila el boicot no es un ar- 
ma de lucha digna de esgrimirse en el 
movimiento de la F. O. R, A. por ser 
ineficaz su aplicación. El boicot, recur- 
so histórico y muy popularizado en el 
mundo del trabajo, surge a la palestra 
en los momentos que la lucha toca a 
su fin para mitigar el dolor de quienes 
le depositan su confianza en la conti- 
nuación del conflicto. Pero éste viene 
ya a modo de' descrédito, tanto para la 
casa en conflicto como para el personal 
que carnerea, ¿Pero no es suficiente des- 
crédito ante la opinión pública, cuando 
decimos que nos hemos lanzado a la.ca. 
lle porque tal o cuál patrón nos explo- 
ta miserablemente, que se trabaja un 
horario inhumano por un sueldo de 
hambre, que nos insulta y que se nos 
veja? Luego, el boicot, como arma de 
descrédito contra el capitalismo, está 
demás. 


Por lo que se ve, flota en el ambiente 
una corriente adversa a la aplicación de 
los boicots como arma de lucha en el 
movimiento de la F. O. R. A., por los 
dolores de cabeza que acarrea su acep- 
tación y por las múltiples maniobras 
que hubo en diferentes épocas y tam- 
bién por la situación vidriosa en que 
se colocan las organizaciones que pres- 
tan su concurso. Esto es combatir el 
boicot por los malos ratos pasados y 
por los compromisos que acarrea a las 
organizaciones su aplicación, pero no es 
una razón sólida y bien fundamentada 
que demuestre su ineficacia como arma 
de jucha en el movimiento obrero revo- 
lucionario. Pero cuando nos manifesta-| 
mos en desacuerdo con el sistema de 
los boictos en el seno de la F. O. R, A.; 
es precisamente porque no es compati- * 
ble con los fines que la anima y por es- 
ta razón debe ser excluido radicalmente. 
Es necesario mencionar que muchos de 
nuestros militantes poco o nada valo- 
ran las declaraciones altamente huma- 
nas de que está empapado el pacto so. 
lidario. 

Se dice que para excluír el boicot co- 
mo arma de lucha del movimiento foris- 
ta, sería preciso tener otra en su reem- 
plazo que sea más eficaz contra el ene- 
migo común (esto no se dijo en nues- 
tra prensa), de lo contrario queda un 
vacío difícil de cubrir, teniendo en cuen- 
ta que es un arma poderosísima, Esto 
es ignorar que la causa originaria del 


boicot se debe a la solidaridad que se 
ha manifestado contra el patronato. Quie- 
re decir, pues, que en el movimiento 
de la F. O, R, A. hay necesidad de fe- 
cundizar el sentimiento fraterno de las 
“masas, como un deber ligados por un 
fin humano en la lucha por una vida 
mejor, pero no como una obligación, sin 
estar compenetrados de los altos fines 
que el pacto solidario encarna, Y por 
otra parte, se cree con frecuencia que 
solidaridad y boicot son sinónimos, En 
el supuesto caso que su significación se 
equivalieran, caeríamos en redundancia. 
Hay también rabiosos criterios que nie- 
gan la eficacia de la solidaridad de los 
trabajadores, sino se antepone el “se- 
ñor” boicot; vale decir, “es obligatorio 
ser solidario para vencer el enemigo eo. 
mún”, sin tener en cuenta que la ¿impo- 
sición viene. de por sí, según el grado 


de conciencia que la masa trabajadora ; 


posea. 

Cuando la solidaridad se manifiesta 
sin medida, es el arma más potente con 
que cuenta el pueblo oprimido para im- 
ponerse frente a la avaricia capitalista 
y a los crímenes del Estado, y en cam- 
bio el boicot no tiene ninguna significa- 
ción altruista que dignifique y contribu- 
ya a robustecer los principios que sus- 
tenta la F, O. R, A. 


Tenemos un caso concreto a la vista, 
que merece un detenido estudio en el 
X congreso. La Federación del Tabaco, 
desde hace un año sostiene un conflicto 
con la fábrica de cigarrillos “Pour la 
Noblesse”. Sabemos demasiado la razón 
y la justicia que les puede asistir a 
nuestros compañeros. Cuando la inicia- 
ción del conflicto, su pedido solidario lo 
hicieron extensivo a todos los trabaja- 
jadores del país, De manera, pues, que 
nuestro deber era, y lo sigue siendo, no 
consumir los productos de dicha fábri- 
ca y aconsejar ¡“al pueblo y a los traba- 
jadores hacer lo propio, puesto que los 
oprimidos estomos ligados por un fin 
común. Al parecer, la solidaridad de los 
trabajadores — por cualquier causa que 
sea — no ha bastado para hacer depo. 
ner la intransigencia patronal, ¿Y qué 
papel desempeñaría la aplicación del boi- 
cot? ¿O es que consumir productos boi- 


¡| coteados significa traicionar a sug com- 


pañeros de causa? Si admitimos este eri- 
terio, podría también aplicarse, aunque 
no se boicotee esos productos, a los que 
son 'insolidarios y consumen esos produc- 
tos. De ahí parte precisamente nuestro 
criterio en el sentido de que.es ineludi- 
ble el compromiso de las organizacio- 
nes foristas del país frente al conflicto 
con la fábrica tabacalera “Poru la No- 
blesse”, aunque el boicot no esté oficia- 
lizado, 


Raúl ARAMBACHO 


U. Chauffeurs 


HUELGA DEL 10 DE JULIO.— 

En este movimiento reivindicatorio de 
nuestros derechos de trabajadores, hubo 
un número reducido de traidores, pero 
de los más peligrosos, porgue son los que 
en otras ocasiones han hecho declaracio- 
neg confusionistas y que ahora viendo 
sus planes turbios fracasados, han sali- 
do a la calle a traicionar a todo el gre- 
mio, y es a éste al que toca tomar las 
medidas del caso. Así para que vea quíe- 
nes son los principales, damos sus nom- 
bres y números del taxi que manejaban: 

847 de Bárcenas, 155 de Frato, 4023 
de Alanis, 4255 Rajalardin, 8918 Blan- 
co, 10187 Donamaría, después hay: 232; 
124; 216: 228; 254; 438; 826; 1026; 


LA PROTESTA— Sábado 11 de Agosto de 1928 


porque ya ha sido desalojado del garage 
Catamarca 851 y después vendrá lo de- 
más, para pagar largamente sus ridícu- 
los desplantes que hizo añte los eompa- 
ceros huelguistas, que reivindican sus 
derechos y los de la organización, 


GARAGE “QUERENCIA” Piedras 1171 


Los “Haynes” de esta tropa, son: 562, 
1004; 2276; 2406; 2616; 3570; 3621; 3645 
4149; 4532; 4572; 6233; 7662; 8076, que 
siguen en conflicto con nuestra organi- 
ración hasta que firme el pliego de con- 
diciones presentado. Estamos haciendo 

+ los trabajos necesarios para hacerlo ex- 
¡ tensivo a todo lo de este burgués, hasta 
¡ que reconozca su impotencia al querer 
luchar con nuestra organización, 

Todos los taxis que guardan en este 
garage ya se les ha notificado que si pa- 
ra el 16 del corriente (día que vence el 
plazo acordado) no han desalojado, es- 
tarán en conflicto. 


LA COMISION 
F. O. Local 
Mar del Plata 


CONTRA EL MILITARISMO Y LA GUE- 
RRA. — POR LA LIBERTAD DE 
RADOWITZKY 


Todos los hombres de corazón que ani- 

' den sentimientos humanitarios deben con 
currir al gran mitin de protesta que esta 
Federación Obrera Local realizará el 
domingo 12, a las 15 horas, en la plaza 
Rocha, para gritar a la fan del mundo su 
¡; repudio y condenación a todas las gue- 
1ras y predisponer el espíritu de los pue- 


blos a la lucha contra el espíritu guerre- Noventa y tres, 2 tomos . 
ro de los gobiernos que diseña ya en el Ej hombre fiera, 2 tomos 
horizonte una nueva y próxima hecatom- ¡Los trabajadores del mar, 2 tom. 


be mundial. 
| ¡Viva la libertad de Radowitzky! 
EL CONSEJO LOCAL 


Lavadores de 
Autos y A. 


(Autónomo) 


¡ HUELGA EN EL GARAGE DIAZ VE- 
| LEZ (Sito en Díaz Velez y Gazeon) 


Desde hace un mes los obreros de este 
garage, firma Colombo y Cía., se hallan 
en pie de huelga por haber despedido di- 


cho burgués a un compañero de trabajo,* 


y con este gesto solidario están dispues- 
tos a luchar hasta consekuir doblegar la 
prepotencia patronal, que por otra parte 
| está inspirada por el capataz Juan Gar- 


a alias “el traga niños” y dos secua- | 


ces que se someten a sus designios, 
Se recomienda al gremio en general la 


debida solidaridad para los siguientes ga- ¿ne este manifiesto sea bien distribuido. 


rages en conflicto: Uspallata 3864, — 
Gilemes 3270. — Arroyo 951. — Garage 
Florida, Giúemes 4228. — 


tria 2260. 


'GARAGE “LA QUERENCIA”, 


PIEDRAS 1171 


U. Chauffeurs con dicho garage, nuestro 
sindicato convocó al personal del mismo 
para plantearle su situación frente al 
gremio de Chauffeurs, pero al no concu- 
rrir al llamado, se declara en conflicto 
a ese garage. 


palpando las consecuencias de su érror, 


| Nuevo Diccionario Ilustrado de la 


j 


1 


RU 


| 


Bustamante ¡" 
2377. — Solis 239 — Los Rosales, Aus- 


j 
| 
| 


| 
| 


A raíz de un conflicto que sostiene la COMITE PRO PRESOS 


i 
1 


EDITORIAL Y LIBRERIA 
LA PROTESTA 


ENCICLOPEDIA “SOPENA” 


¿El libro de Pedro (folleto) . . . ” 0.15. 
Eduardo Zamacois 


Sobre el abismo, cie A: 

e Desde mi butaca, NS 

Esta obra comprende todas las voces qe 

A a e A 
la autoridad de los buenos y » oo...» 

numerosos americanismos, tecnicismos, gore aia pe mue de ferro- 

neologismos y artículos enciclopédicos, raros 1 vol... ... +.» 

de biografía, bibliografía, geografía, his- » » 
Meracara, del nt Y La ciencia social, 1 vol. hola 
Evaristo 


..—..—. ..Á.o.. 


literatura, bellas artes, ete., ete. 4 

Dos grandes tomos artísticamente en- ; 
cuadernados conteniendo 200.000 artícu- La guerra de los dioses, 1 vol. 
los, 20.000 grabados, 80 mapas (17 en co- Viardot 


. ”1— 


lores) y 30 cromotipías, un total de 2923 Apología de un incrédulo, 1 vol. . ” 1.— 
páginas. ¿ 
PRECIO $ 45.— | apa CE 
Pequeño Larousse Ilustrado in n.. A 55 toa 
Conteniendo 5.900 grabados, 200 cua- A 


dros y 102 mapas, un volumen con 1528 O sentimiento re-. 
páginas, encuadernado en tela. 080, A A 
PRECIO $ 6.50 
Voltaire 


”ri— 


Las leyes naturales, 1 vol... ” L— 


G. Negri 


Diccionario filosófico, 2 tomos . $ 7.— 


D. José Caccia ¡La crisis religiosa, 1 vol... . ”3— 

Pequeño diccionario italiano-espa- Pey Ordeix . A 
ñol y español-italiano, 1 vol. . ,, 3.50 ¡Alma religiosa, 1 vol... . .. 1.— 
Johann Most, (La vida de un re- Lu aurora del siglo, 1 vol . . . ” 1.— 


belde), 2 tomos . . . » 3,— ¡Lugar del hombre en la natu- 


..... 


Víctor Hug9 raleza, 2 vVOl . . .. +... .:”3— 
Los Miserables, 2 tomos . . . . ” 2.501 L. Jocolliot pn 
o EE A ¡La Biblia en la India, 2 tomos . 2.— 
A : E. Haeckel 
ñ ”2.— El Origen del hombre, 1 vol... ”1i— 
uestra señora de París, 2 tom. ” 2.— Broussaig 
Con tinta roja, 1 vol. . ... . . ”0.80 Higiene moral, 1 vol... .. "Ai 
Han Ryner Octavio Mirbeau 
El quinto evangelio, 1 vol. . . . ” 1.20 |Í3 Calvario, 1 vol... .. ..:”A— 
Mi aventurero del amor, 1 vol. . ” 1.20 [Sebastián Roch, 1 vol... . ..-”0.90 
La guerra, 1 vol. ...... .. 0.5 
EAá- 4 Á --MMMIMM«M>M» 3 
eon este explotador, para luchar contra Erotika Biblion, 1 vol . .... ”1.— 
nosotros, los hijos del trabajo, y luche- A. Dide 
mos con ahineo para vencer el despotis- | La revolución y los revoluciona- 
mo y la avarieia patronal! A O A O o 
¡Viva la huelga! E. ; 
LA COMISION. [Ei misticismo moderno, 1 vol. .. ” 1.— 
F. Nietzche 
El Anticristo, 1 vol. . . . . .. ”0.9 
ASAMBLEAS Y El viajero y su sombra, 1 vol. .. ” 0.909 
Más allá del bien y del mal, 1v. ” 0.90 
Opiniones y sentencias, 1 vol. . . ” 0.90 
-REUNIONES Kyra Kyralina, 1 vol... ... ”31.28 
a | Mi tío Angel, 1 vol. . . . . .. "12D 
UNION CHAUFFEURS Los Aiducs, 1 vol, . . . . . . ”1.0 
Compañeros: pasen por secretaría a re- A. Hamon 
tirar Jos manifiestos en que se convoca [El Moliére del siglo XX, 1 vol. . ” 0.9 
al gremio para la asamblea del miér- C. Jacquinet 
coles 15, a las 21.30 horas. Es necesario ¡Ibsen y su obra, 1 vol. . . . . >” 0.90- 
Paul Gille 
LA COMISIÓN Historia de las ideas morales, 1 y. ” 0.% 
E. Renan 
y Vida de Jesús, 1 vol. . ...... ” 0.86 


Averroes y averroismo, 2 tomos ” 1 
Los apóstoles, 2 tomos ..... ”H 
Diálogos filosóficos, 1 vol. . . . ”.0 


VARIAS, 


E. Ferri y Luis Molinari 
Los hombres y las cárceles y El 


Y DEPORTADOS ocaso del derecho penal, 1 vol. ” 0.90: 
Notificamos a todas las sociedades, cen- A. Shopenhauer y 
tros y bibliotecas, que en la asamblea ' Alrededor de la filosofía, 1 vol, . 0.90: 
efectuada el 28 de julio se renovó este Ej amor, las mujeres y la muer- % 
comité, recayendo en el camarada Ste-| te, 1 vol. . . . .. +. + ... 1.— 
'fani Julio el cargo de secretario y en P. Arias Carvajal 
' Antonio Saboretti «1 de tesorero, a 108 'Los enfermos y su alimentación 
; cuales debe dirigirse toda corresponden- | 1 volumen ....... .. 23.50 
, cia, con la misma dirección anterior. ¡Plantas que curan y plantas que 
EL SECRETARIO | matan, 1 vol...+...-.+.- ”1.60 
G. M. 


1200; 1568; 1776; 1566; 2222; 2579; e LA COMISION 
2679; 2955; 3034; 3381; 3609; 3707; A! 
4331; 434%, 4738; 4969; 5004; 5138; : —(0)— 

5311; 5459; 5698; 5954; 6422; 6655; | 

6969; 7367; 7541; 7425; 8106; 8264;; Y, DEL PUERTO, C. DE CARROS. 
8490; 8591; 8918; 9133; 10105; 10280; 

10439; 10878; 10973, — Chapa de Ave- O. GUINCHEROS, P. DE UNO Y 


Mlaneda: 15; 16; 41; 48 y 68. 


1 

DOS CARROS, B. y*M. C. | 
La intendencia, de acuerdo con la em-; DE FRUTOS | 

presa de tranvías y de ómnibus, quiere o 

por todos los medios desalojarnos del' Ponemos en conocimiento de los tra- 

centro, y esta carroña humana que salió bajadores en general, que estas institn- 

el 10 de julio está de acuerdo con estos ciones han puesto en conflicto a los si- 


planes siniestros, así que el gremio tie- 
ne un deber que cumplir. 

A los taxis 4904 y 10735 se les r2- 
afirma el conficto, por cuanto no ha 
cumplido con su palabra dada a la or- 
ganización, y por lo que se ha pedido 
la expulsión de sus autos del garage Ca- 
tamarca 851, y se les recomienda a los 
compañeros se les tenga a la vista para 
saber donde irá a guardar y para ha- 
cerle comprender a este “tipo” lo que 
vale la organización, haciéndole tocar 
las consecuencias por- haberse querido 
reir de nosotros. 

GARAGE GUEMES 4270 


No crean los dueños de este garage 
y sus lacayos, que nos olvidamos de 
que existe un conflicto con esta orga- 
nización, por lo que haremos todo lo 
que es capaz el gremio para hacerles 
comprender a los dueños y a quienes 
los secunda, que de nuestra parte está 
la razón y la fuerza que emplearemos 


, si el caso lo requiere, Así que ya saben 


los compañeros como tienen que hacer 
para cumplir con un deber moral eon- 
traído con el gremio. 


Los satélites del Herrero y “Nerón”, 
son los siguientes taxis: 316 — 505 — 


553 — 714 — 742 — 636 — 916 — 3697 En 
4402 — 6430 sean solidarios con los huelguistas, par- ; 


— 9113 — 2436 — 1510 
7673 — 9977 — 3409 — 3981 — 1290 
1273 — 3855 — 7626 — 4059 — 3430 
7576 — 6223 — 9466 — 4208 — 1999 
10083 — 10929 — 10337 — 10915 — y 
particulares: 720 — 8616 — 3117 — 1891 
50079 —51257 — 23476 — 20789 — 42451 
42589 —23968 — 22140 — 30978 — 21252 
42268 — y 316 chapa de la provincia. 


GARAGE ARAOZ 951 


Al no haber querido reconocer un plie-; 


guientes tiburones: Collazo y Cía., y por 
¡ hacerse solidarios con este explotador, 
| también les siguen en orden el tropero 
Regino Bartolo, “El Vizcaíno”, José Ma- 
ría Roveredo, Saldaña, alias “El Vivillo” 
de Parque Patricios; y Panuncio, contra- 


tista y tropero de Hugo Stirner, y éste : 


también en lo referente a la madera. 
Las razones de estos conflictos ya 
son del dominio de todos, pues nadie ig- 
norará que a raíz de que el sindicato de 
Aserradores y Carpinteros de Avellane- 
da declaró una huelga al feudo Collazo 
y Cía. por haber despedido a un plantel 
de obreros que querían asociarse, y co- 
'mo era lógico, dado la intransigencia 
patronal, al no querer readmitir a di- 
chos trabajadores, los gremios pactantes 
del epígrafe se han hecho solidarios con 
los mismos. 
' Pero el buitre Collazo debía arrastrar 
forzosamente en pos de sí a otros seme- 


1 


t 


go de condiciones, que le fué pasado por SIGUE EN PIE LA HUELGA CON EL 


el S. de Lavadores al dueño de este PREPOTENTE COLLAZO Y COMPANIA 
garage, de acuerdo con el personal que 
trabaja en los coches que son de este; 
burgués, en la última reunión se acor-| 
¿dó solidarizarse con lavadores, por Jo yado un solo instante, sigue en pie el 

¡ que desde ya está en conflicto con es- conflicto que sostiene esta organiración | 
ta organización. | con el buitre del epígrafe. La lucha se ' 
Los taxis en conflicto son: .10962 — intensifica cada día más; las huestes del | 
3747 — 10273 — 10145 — 5304 — 6235 trabajo se emplean a fondo para que el 

¡ 5235—6884 — 672 — 6188—9005 — y 113 ' esfuerzo sea coronado con un triunfo. 

de Matanzas. Advertimos a los trabajadores organi- 

za008 que este tiburón está a1 borde de 

la sepultura económica y, por lo tanto, 

pedimos que sean solidarios con tan pre- 

El dueño de estos autos ha creído que ' cioso movimiento. 

po representábam ¡Guerra a todos los que se confabulam 


TAXIS 4904 y 10735 


os nada, pero ya $ 


ES 


S. DE 0. ESTIBADORES 
Puerto Mar del Plata 
(Autónomo) 


Lo que todos deberían saber, 1 v. ” 1.— 
Leonci0 Lasso de la Vega 


El ahijado del diablo, 1 vol. . . ” 1.— 
Se avisa a todos los compañeros aman- H. de Balzac 
tes de la organización que tengan mate- La piel de Zapa, 1 vol... . . ” A 
rial de propaganda y quieran deshacer- Fisiología del matrimonio, : ENE A GEA 
de él, nos lo manden para la mesa de 


lectura, a nombre del secretario Felipe ARS B. de Holbach dd 
López. Los portuarios de Buenos Aires ¿Quién fué Jesucristo, 1 vol. . . . 
tengan a bien enviarnos la dirección, | Enrique Sienkiewicz 
pues tenemos interés en ponernos en co- ¿Quo Vadis?, 1 vol... . . . + . >”13.20 
municación con ellos. Berta de Suttner 
LA COMISION |¡Abajo las armas!, 1 vol... . ” A 
; iseo Reclus 
AVISO El arroyo, 1 vol. ..... + o. ”.0.80 


Comunico a los camaradas e institu- La montañas 1 vol. . . drá 
ciones que mantienen correspondencia Evolución y Revolución, 1 vol. . ” 0.50 
con el ¡suscrito, que hasta nuevo aviso la Ricardo Mella 
dirijan a la siguiente dirección: calle za coacción moral, 1 vol... . . 
Ortiz de Rosa, prolongación Rioja, San Kropotkin 


Rune, => Baaliago Duero. Memorias de un revolucionario, 


FUNCIONES * 
CONFERENCIAS 


El apoyo mutuo, 2 tomos . . + 1 
Campos, fábricas y talleres, 1 yol. ” 0.90 
¡Ensayos sobre moral, 1 vol, 2.» Q000 
| Niguel Bakunin 

La reyolución social en Francia, 


. ”— 3 
jantes suyos, para lo cual solicitó el 2 tomos . o 0 SS 
concurso de los troperos que hemos ci- Consideraciones perrera vol, 1.50 
tado, los que a pesar de nuestras ae sa oa MA 
tencias de abstenerse de hacer operacio- | comunismo, MOM 
nes para el “lavaplatos” Collazo, por en- | OBREROS DEL PUERTO El dolor universal, 1 vol. . . . E 1.— 
¡ cima de todo se prestaron a servirlo. No | La Plata Temas subversivos, 1 vol... . . . ” 1,50 
nos quedó más remedio que ponerlos en Función teatral y conferencia al Korolenko 
conflicto, por lo que pedimos a todas las | o axizanse el sábado 11, en el salón El imperio de la muerte, 1 vol. . "1. 
instituciones obreras que tengan rela- | A, 5$ - Hi En Siberia, 1 0.56 
ción o afinidad con estos burgueses, que | Cine Universal”, — ;Hi- Guy de Maupassant 
ticol boa dor chi jos «del Pueblo, Lali br pe Se mu de sebo, 1 vol... ...-... ”0.50 
cularmente a los chauffeurs que guar- pondrá en escena, o en 3 ac- Edward Carpenter 
vada rl 5 0000 EN Revoredo, sito en RE | ¿os titulada “Tierra virgen”, y €l Estudios sociológicos, 1 vol. . . ” 0.80 
y Río IV. Piñeyro. x E 
; ¡Sed solidarios, trabajadores! juguete cómico ““El doctor Franz, | S 
LAS COMISIONES | cirujano”. — Conferencia por un de. Un enemigo del pueblo, 1 vol. . 9.50 
legado de la F. O. P. de Bs. Aires. Máximo Gorki 
Carpinteros Recitación de poesías y cantos li- | Pdsilas de a descontento, 2 vol 302 
Y bertarios, — Entradas para hombres ¿Entre el pueblo, 1 vol. . . . . . ” 1.580 
Aserradores y A. $ 1: mujeres, $ 0.50, niños no pagan. Los degenerados, 1 vol. . . . . . ” 0.80 
LA COMISION  |Los tres, 1 vol, . ...-. ++. - . ”0.80 
roads Tierra libre, 1 267 AA, ” p9n 
f Los vagabundos, 1 vol. . . . . + . 
OPICIOS VARIOS [Econ IO e 
En la cárcel, 1 vol . . . . + 0.20. 
(Piñeyro) Continuando el ciclo de conferen-|El espía, 1 vol. . yA $ pg 
se e indi án | En la estepa, 1 vol... ... +. B 
Sin que los huelguistas hayan desma- cias que este sindicato, de común 


jej Max Nettlan 
Pera con o diri e ed rt pe 


li España (1868- 
estos pueblos en pro de la reorgani | Jr, 1 wo. -.....--- 0:50 


iones ad oboe O |Merico Malatesta (La vida deu 

ñero Radowitzky, el domingo co eun 
12, a las 15 horas, en Martínez, fren- anarquista), 1 vol. ..... ”120 
te a la estación ferroviaria, realizará s Y 

un sóla Der o Cala do a DO a aaa A 0.90 
compañeros y al pueblo en general. 


en el movimien- 
LA COMISION 


El anarquismo 
to obrero, 1 VOL, . . .... . $0.39 


E. L. Arango — D. A. de Santillán 


lo 


